
^SfO PRIMERO— Num. 64. CUATRO EDICIONES — M ad rid  y  Provincias-___CINCO CENTIMOS LUNES 23 DICIEMBRE 1907
F é l i x  d e  z u a z a g o i t i a

A d m in is tra d o r

REDACCIÓN -  A D M IN IS T R A C IÓ N
a l h a u b r a , L —sa n  m a r c o s , 37

PBBCIOS DE Sl'S€HII>(K)N
3 meses* 6 mogos Año

Provincias............. Pesetas: 6 > 10 » 2 0 »
P ortu g a l ................................  7,50 1 5 »  3 0 »

. <>t Unión P o sta l.. . .  10 s 20  » 4 0 »
B x tran j. j n 0 comprendíaos 15 » 30 » 6Ó »

TELÉFONO NÚMS. 2288  Y 2271
EL

S A N T IA G O  M A T A IX
G eren te

' IMPRENTA- ESTEREOTIPIA
PASAJE ALHAMBRA, 2

PA R A  A NUNCIOS Y  RECLAM OS 

e n  la  A d m m istr a e ió n

/fe serán demtelios los originales. 
D irección telegráfica  : DIAMUNDO

S O C I O L O G Í A  j N F A N T I L

juguetes ? golosinas
------------- -—  -  »  -- -----------------------

Los pobres niños pobres. La sonrisa que llora. Inutilidad de la 
melancolía literaria. El juguete por el juguete y el juguete edu­
cativo. Simbolismo de una peonza que baila alrededor de si 

misma. Las badas de los nmos y las hadas de los hombres. 
Capitulo de las golosinas
A medida que se acercan los días de Pas­

cua no faltan atmas caritativas que piensen 
en los niños pobres; ¡estos pobres niños po­
bres que no ríen ni juegan! ¿Por qué no jue­
gan los niños pobres: ¿Por no tener jugue­
tes? Las almas caritativas, ante esta refle­
xión, asocian su dinero con su ternura, y, en 
una infinidad de establecimientos, ofrecen 
para los niños pobres todos los juguetes que 
ellos apetezcan.

Ya tienen juguetes los nmos pobres. ¿Por 
qué no juegan ahora? Aquí cabria muy bien 
una consideración filosófica acerca del jue­
go, en el sentido infantil de esta palabra. 
Para jugar no basta con un juguete: es pre­
ciso también tener un espíritu juguetón, y 
los niños pobres—¡estos pobres niños po- 
bresl—carecen de él. Un niño pobre, al re­
cibir el juguete que le brindan unas manos 
piadosas, junta, en una misma sonrisa, la ale­
gría y la gratitud. El juguete es para él una 
limosna, y la alegría que le produce una li­
mosna al miserable no es alegría de jugar, 
sino alegría de llorar...

Yo no conozco nada más triste que esta 
profusión de juguetes, ofrecidos por la cari­
dad como la sopa de los conventos. Los ju­
guetes son para la niñez lo que, para la ju­
ventud, pueden ser las flores. Una flor vale 
positivamente más que una legumbre; pero 
las muchachas pobres, en fuerza de pasar 
hambre, han adquirido esa triste experien­
cia que, entre la más hermosa rosa de Ale­
jandría y una hortaliza cualquiera, las lleva­
ría á elegir la hortaliza. A los niños pobres 
Ies ocurre con los juguetes una cosa muy 
semejante. Ellos quisieran jugar; pero pre­
fieren comer y, sobre todo, ellos han descu­
bierto en los juguetes un defecto que jamás 
se les habrá ocurrido advertir á los niños 
ricos: el de que los juguetes no nutren ni 
abrigan.

No se asuste el lector ante este pequeño 
manantial de ternura que brota de pronto en 
el corazón de un periodista; no pretende­
mos purificar en sus aguas el pecado de mi­
seria que hay en la sociedad. Después de 
todo, si un juguete es inútil en las manos 
ateridas de niño pobre, más inútil todavía 
sería un artículo melancólico sobre su po­
breza. Los juguetes tienen varios aspectos, y 
la cantidad de melancolía que pueda haber 
en estas líneas responde á uno de ellos.

Un juguete ¿es únicamente un juguete? 
Siendo los juguetes una cosa de chicos, en 
una información sobre los juguetes se nos 
permitirá esta pregunta, de apariencia infan­
til. Sin embargo, esta pregunta tiene en 
nosotros una intención trascendental que 
vamos á formular por medio de otra pre­
gunta: Los juguetes ¿sirven tan sólo para 
jugar?

Sustancialmente, un juguete es un juguete; 
es decir, una cosa de juego; pero el juego 
tiene también una utilidad y un fin que no 
es, exclusivamente, el fin de divertir á los 
jugadores. En el caso preciso de los jugue­
tes, pudiéramos señalar una interesantísima 
evolución que va, desde el juguete de en­
tretenimiento, hasta el juguete educativo. 
En muchas escuelas jugar es aprender. Esos 
rompe-cabezas geográficos que constan de 
una colección de fichas con las cuales se 
puede formar, por provincias, el mapa de 
una nación ó de un continente, constituyen 
para los chicos un pasatiempo á la vez que 
una enseñanza. Los juguetes mecánicos tie­
nen, todos ellos, una utilidad práctica y, en 
genera!, todos los juguetes modernos, si no 
instruyen precisamente, por lo menos con­
tribuyen á formar y á orientar el espíritu de 
sus pequeños propietarios.

Los hombres de hoy recordamos un tiem­
po en el que todavía se jugaba á la peonza; 
pero, probablemente, nuestros nietos no po­
drán recordarlo nunca. El dia en que yo qui­
siera representar concretamente la vanidad 
y la inutilidad de la vida, cogería una peon­
za, la arrollaría el cordel y la echaría á bai­
lar. ¿Hay nada más vano que una peonza 
bailando alrededor de sí misma? El baile de 
una peonza puede durar uno, dos, tres mi­
nutos. En este intervalo de tiempo la peon­
za dará millares de vueltas, y a! final, ago­
tado el impulso que se le haya comunicado 
por medio del cordel, se caerá en el mismo 
sitio en donde se la haya puesto á bailar. 
Toda la celeridad de la peonza no la habrá 
servido para llegar á ninguna parte. Todo 
el orgullo que la aturdía y que la mantenía 
en pie habrá venido á tierra.

Y, sin embargo, la teoría de la peonza es 
la misma teoría del berbiquí y la de esos ins­
trumentos que usan ciertos industriales para 
perforar la loza: un objeto con una púa que 
dé muchas vueltas alrededor de sí mismo. 
La evolución del juguete hasta el utensilio 
es la evolución de la peonza hasta el taladro 
de un lañador. Lo que ocurre es que, en 
cuanto un juguete es más útil para trabajar 
que para jugar, deja de ser un juguete.

La utilidad de los juguetes, propiamente 
dichos, no es material: es sentimental. En 
sus juegos los niños revelan muchas vece; 
sus aficiones, y esto es tan vulgar ya y tan 
sabido, que ha llegado á exagerarse de un 
modo grotesco. Hay padre que, porque un 
chico suyo mira fijamente un reloj en el es­
caparate de un bazar, le lleva de aprendiz á 
casa de un relojero, sin darse cuenta de que, 
ya mayores, hay muchas personas que ob­
servan con atención el reloj de Goberna­
ción ó de la Equitativa, y que no lo hacen 
por amor al arte de la relojería, sino por ne­
cesidad de saber la hora... Descartemos 
esta interpretación estúpida de un concepto 
cierto, y advirtamos que, si los chicos esco­
gen los juguetes según sus gustos, los gus­
tos de los chicos se forman también según 
ios juguetes que se les regalan. Yo recuerdo 
én este punto un articulo de madame Seve- 
me, en el eme la autora se indignaba pro­

fundamente contra una madre que hada ju­
gar á su chico con un sable. «Eso—decía 
madame Severine—es enseñar á los chicos 
á matar.»

Y tenía razón. Sin embargo, tal vez sea 
más útil para los chicos aprender á matar 
que aprender á morir.

X
¡Matar! ¡Morir!... Recordemos otra vez á 

los niños pobres, en cuyas manos pone la 
Caridad esos pequeños y terribles juguetes 
de muerte. ¡Sables! ¡Cañones! ¡Fusiles! ¡Ame­
tralladoras!... Cuando sean grandes los ni­
ños pobres ya estarán prácticos en el arte 
de guerrear y podrán irse á defender sus tie­
rras. Las estatuas de los Reyes, bajo cuyos 
mantos de piedra buscan refugio en estas 
noches de frío, tendrán en los niños pobres 
un ejército fervoroso...

¿Y los niños ricos? Para ellos, los jugue­
tes guerreros son un estímulo de la vanidad. 
Vestidos de generales ó de almirantes, hay 
que ver la expresión de heroísmo con que 
arengan á los soldaditos de plomo y el aire 
marcial con que empuñan la espada, ó bien 
el profundo sentido estratégico con el cual, 
sobre la mesa-escritorio de papá, disponen, 
en línea de combate, sus pequeños acoraza­
dos. Las amiguitas de la casa les miran con 
envidia y piensan que, unos hombrecitos 
tan gallardos y tan serios, les podrían pro­
porcionar algún dia muñecas mucho más 
hermosas que las que acarician sobre sus 
regazos.

¡Muñecas! ¡Casas de muñecas! ¡Pequeñas 
cunas donde, en una anticipación de solici­
tud maternal, las arropan y adormecen sus 
infantiles propietarias!... Estamos ante el pa­
raíso encantado de los niños, y yo no en­
cuentro en ini espíritu inocencia bastante 
para penetrar dentro de él. Las hadas, que 
rodean el lecho de las criaturas velando sus 
sueños inocentes, huirían al sentir las pisa­
das de un hombre. Las hadas de los hom­
bres son otras, y no se contentan con los 
tesoros fantásticos de los gnomos.

brillante gestión, le han regalado utia preciosa 
placa de plata.

El acto de los funcionarios provinciales ha 
sido muy bien recibido por la opinión, que esti­

gma como ellos las altas dotes demostradas por 
el Si'. Grande al frente de la provincia.—Corres­
ponsal.

lift Cruz Roja
T oledo  23. Organizase con gran actividad 

la creación de la nueva Junta de la Cruz Roja, 
que, con arreglo á los últimos estatutos, dirigirá 
la benéfica y humanitaria institución.—Lafuente.

Nuevo merendó
T oledo  23. Reina en esta población gran 

entusiasmo por saberse que dentro de pocos 
dias se celebrará la subasta de las obras del 
nuevo mercado, proyecto muy deseado aquí des­
de hace veinte años .—Lafuente.

El centenario de Rojas
T oledo  23. Ha sido nombrado ya el Jurado 

calificador de trabajos para el Concurso literario 
que ha dé verificarse con motivo de la celebra­
ción del centenario de Rojas, y para el que ya 
se han presentado muchos trabajos.

Trátase de invitar á un orador de fama para 
mantenedor de la fiesta, con lo que una vez esto 

f logrado el Certamen se convertirá en sesión de 
Juegos florales.—Lafuente.

Predicador antiteatral
T oledo  23. A consecuencia de la predica­

ción del padre Armares, varias señoritas han fir­
mado un documento en el que se comprometen 
á no asistir al teatro desde que se representó en 
el de esta capital La dama de las camelias.

A las funciones de la compañía de género chi­
co asiste muy escaso público.—Lafucnlc.

T«ro?i «n OltlKiiahu»
M éjico 23. El ganado de Sanz corrido ayer 

en Chihuahua fué bueno.
Minuto confirmó el buen cartel que ganó en la 

primera corrida que toreó.
Matando estuvo superior, especialmente en su 

primero, al que despachó de un gran volapié.
Toreó admirablemente y oyó ruidosas ova­

ciones.
Corzo estuvo bien toreando y con fortuna ma­

tando.—/?.

Pero este artículo nos está saliendo muy 
tierno y vamos á neutralizar su ternura con 
unos datos estadísticos, tomados de la Ga­
ceta. En el pasado mes de Octubre se han 
importado en España 6.606 juguetes, cuyo 
coste asciende á la cifra de 72.665 pesetas. 
Más claro: 6.605 es el número de juguetes 
importados y 72.666 es el número de pese­
tas que han importado los juguetes. Hasta 
el mes de Octubre, inclusive, contando des­
de el l.° de Enero, los juguetes introduci­
dos en España han sido 73.931 y su importe 
813.241 pesetas. Debemos advertir que en 
esta estadística están exceptuados los ju­
guetes de marfil, carey, oro y plata. Estos 
juguetes están al alcance de muy pocas for­
tunas, y los que tienen el dinero preciso para 
comprarlos—que en este caso no es un di­
nero preciso, sino un exceso de dinero—los 
compran en cualquier época del año.

La industria española no se dedica á pro­
ducir juguetes. Algunas fábricas de juguetes 
hay en España, pero sus modelos vienen 
casi todos de fuera, y no únicamente los 
modelos, sino los materiales. Sólo en cartón 
se hah introducido en España desde el l.° 
al 31 de Octubre de este año, 50.269 pese­
tas. En mimbres, cañas, crin vegetal y otras 
materias análogas, 54.269, y en corcho sin 
labrar, 3.748.147.

No son tan sólo los acorazados de verdad 
los que se construyen fuera de España. Los 
acorazados de los niños también. Las mu- 

1 ñecas vienen de París, igual que los chiqui­
tines. Luego, los acorazados se tripulan con 
marinos españoles y los chiquitines y las 
muñecas se visten con paños catalanes.

MAS DE 8 MILLONES PARA BARCELONA
UNOS 4 MILLONES PARA MADRID
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La lotería, solidaria

El final de este articulo vamos á dedicár­
selo á las golosinas, corno si fuera el final 
de un almuerzo. En estos días de Pascua, 
las golosinas y los juguetes se confunden 
para los niños en una misma ilusión. Real­
mente, las golosinas y los juguetes son dos 
cosas muy parecidas. Son infantiles las dos, 
las dos agradables y las dos superfluas. Si 
nos valiera hacer una máxima, y si el len­
guaje filosófico no perdiera su dignidad 
aplicado al arte de la confitería, diríamos 
que la golosina es el juguete de la comida.

Para los niños pobres también debiera 
haber golosinas. En una golosina, un niño 
pobre encontraría á la vez alimento y dulzu­
ra, y su gratitud seria doble. Un niño pobre 
cogería una golosina y la partiría en dos: la 
primera mitad le serviría de almuerzo y la 
segunda de postre. Así como de ciertos pla­
tos muy agradables los gourments suelen 
exclamar:- ¡He aquí un plato que parece 
una golosina!—de una golosina, un niño 
hambriento diría:—¡He aquí un dulce que 
parece un alimento!...

¡Golosinas y juguetes! Para los niños, el 
porvenir se les presenta como un vasto al­
macén bien provisto de ambas cosas. Am­
bas cosas, por otra parte, representan la su­
perfluidad de ia vida, que es todo el encan­
to de los que están bien instalados en ella. 
A medida que se van haciendo hombres, los 
niños cambian de juguetes, pero no renun­
cian á jugar.

JULIO GAMBA

EL TELEGRAFO
Uabi riifKlor preMtitfiotto

C áceres 23. Hoy se ha encargado de este 
gobierno civil, interinamente y por traslado á la 
Corulla del que lo era en propiedad, D. Felipe 
Crespo de Lara, el presidente de la Diputación 
provincial D. Luis Grande Bandesson.

Los empleados de la Diputación, que hace 
tiempo buscaban ocasión de mostrar la gratitud 
y respeto que guardan á su presidente por su

LA LEY DE JURISDICCIONES

HABLAN LOS MILITARES
Sabido es el empeño que los diputados y 

senadores solidarios muestran en que se de­
rogue la ley de jurisdicciones que un Go­
bierno liberal presidido por el Sr. Moret lo 
gró sacar triunfante de las Cámaras.

Han hecho de su tesón bandera política, 
arma electoral, y no han transcurrido mu­
chas semanas desde que se afirmó que te 
nían la promesa del Sr. Maura para dero 
garla, sin que la opinión supiera á qué ate 
nerse en asunto tan delicado, porque no es­
tuvieran muy claros los asertos y rectifica­
ciones de ministeriales y solidarios.

En estas circunstancias nos ha parecido 
interesante averiguar por qué cauce iban las 
corrientes y cómo estaban dispuestos los 
ánimos de generales prestigiosos, con quien 
suponíamos se había de contar oficiosamen­
te antes de arriesgarse un Gobierno á pro­
mesas, que llegado el caso, pese á las arro­
gancias oratorias de su presidente, no pu 
diera cumplir.

Nuestro trabajo puede concretarse en los 
juicios de los militares siguientes:

El general Weyler
«Nadie me ha hablado, hasta ahora, de 

eso, ni estoy enterado de ello, ni prestaré 
mi cooperación.

»No es que yo crea que debemos juzgar 
en paz á ios paisanos. Mi criterio sobre esta 
cuestión lo expuse en el Senado y es bien 
conocido. Yo me hubiera limitado á soste­
ner el art. 7.° de ia ley. Ahora no entro en 
componendas de ninguna clase.

»No sé de qué se pueden quejar. Nosotros 
de pronto somos duros; pero después no lo 
somos. Aplicamos la ley con tal blandura, 
que no comprendo cómo hay quien se queje. 
Los magistrados serian más rigurosos. A 
mí mismo me llaman cruel y no sé cuántas 
cosas más, pero sin razón; ya ve usted: ha­
llándome en Cuba recibí un telegrama de un 
preso político suplicándome permiso para ir 
á ver á una hija suya que estaba moribunda. 
Ordené á Ahumada que me informase. Era 
verdad, y dispuse que se dejase ir al preso. 
Preguntóme Ahumada que quién iba á res­
ponder de aquel infeliz, y yo le contesté:
• Responderá su conciencia.» Murió la en­
ferma y el padre me telegrafió poniéndose 
á mis órdenes; le di ocho días más de per­
miso, y luego se presentó él y fué deportado 
á Fernando Póo. Ya ve usted lo duro que 
somos. Las circunstancias nos imponen de­
beres y nada más.»

El general López Domínguez
«Yo era contrario á la ley de jurisdiccio­

nes. Cuando ésta era proyecto dije á Moret 
que lo retirase y que restableciese el artícu­
lo 7.°, que derogó Silvela, de la ley de En­
juiciamiento militar. Esto era lo que recla­
maba la guarnición de Barcelona, y no ha­
bía para qué hacer otra cosa... Nadie me ha 
dicho una palabra de derogar la ley. Si el 
Gobierno intenta derogarla, veremos cómo 
lo intenta y cómo se conduce.»

Dijo estas últimas palabras nuestro inter­
locutor dando á su acento y á su mirada la 
expresión de un enérgico reto.

D. Marcelo Azcárraga
—No, señor, no me han hablado de dero­

gar la ley de jurisdicciones.
—Y usted, ¿se halla dispuesto á secundar 

las gestiones que se hacen para derogarla?
—No, no; yo, no—dijo el presidente del 

Senado entrando en el salón de sesiones de 
la alta Cámara.

El general Aznar
Las mismas ó análogas preguntas que á 

los otros mencionados generales hicimos al 
general Aznar. He aquí su respuesta:

—No sé nada.
—Pero, ¿es usted partidario de sostener 

la ley de jurisdicciones?
--¡Ah, sí, señor, si!

X
Y conocido el modo de pensar de estos 

generales, dudamos mucho que el Sr. Maura 
haya dado esperanzas á los solidarios, ni 
que éstos cumplan las promesas hechas á 
sus electores. . .

Lo que es en este asunto de las jurisdic­
ciones les va á ser muy difícil realizar el 
programa del Tívoli.

Por ahora las maletas solidarias no volve­
rán á Barcelona con ese regalo, y en la 
Rambla tendrán que esperar sentados sus 
partidarios ó que Maura, Canalejas, Moret y 
Compañía, reciban el plut, de quien hoy 
por hoy puede más que ellos.

El gordo ha caído este año en Barcelona. 
Por si esto fuera poco, la suerte ha querido 
favorecer también á los barceloneses con el 
tercer premio. ¡Señores solidarios!’ ¡Eso ya 
es abusar! Lo peor no es que les caiga, por­
que á la hora de ver derribadas y en ridícu­
lo las ilusiones, al jugador de buena fe lo 
mismo le da que se lleven su parte los in­
gleses que los gitanos, los carlistas que los 
petroleros. ¡Después de todo, no hay más 
que esperar al año que viene! Lo peor es 
que los catalanes van á cobrar como unos 
héroes sus premios gordos y luego van á 
hablar mal de la lotería.

¡Ese gordo es un símbolo, solidarios! Un 
hermoso y codiciable símbolo de seis millo­
nes de pesetas. Al cobrarlo, nuestros paisa­
nos van á demostrar que están á las madu­
ras, pero no quieren estar á las duras. Y no 
tenernos el menor temor de que deshagan 
nuestro argumento con un golpe de ex­
traordinaria fuerza lógica, que consistiría en 
rechazar el premio.

Porque la lotería y los toros son dos co­
sas de que se sirven para caracterizarnos los 
cronistas del boulevard parisién y los filóso­
fos de la Rambla.«¡Oh! ¡los toros! ¡Oh, la lo­
tería! ¡Aberraciones, abominaciones, restos 
de un atavismo sanguinario y de una fe 
pueril en el azar!...» Y luego levantan en 
Barcelona dos Plazas de toros y compran 
más décimos de lotería que ninguna otra ca­
pital de España, exceptuando Madrid. Lo 
que hay es que Madrid no tiene esa supers­
tición ridicula del figurín á  la última moda 
cosmopolita, y declara francamente sus afi­
ciones ó, si ustedes quieren, sus debili­
dades.

Como el azar no es absolutamente autó­
crata, sino que obedece á un cálculo de pro­
babilidades, hay que suponer que el número 
de premios recaídos en administraciones 
catalanas corresponde á un número muy 
considerable de décimos vendidos. Las ofi­
cinas están cerradas hoy. Pesa sobre los 
empleados la decepción del gordo que se les 
escapa. Por consiguiente, deberemos con­
tentarnos con suponer lo que las cifras nos 
demostrarían: Que Barcelona juega como si 
no fuese la ciudad propulsora, regeneradora 
y ejemplarizante. Es un pedazo de la Espa­
ña vieja y chochea como los demás. O es 
un trozo de España infantil y tiene las mis­
mas niñerías.

Sabemos de buena tinta que al llegar la 
noticia á Barcelona, un elector incondicio­
nal de! jefe solidario ha dicho entusiasmado:

Coses d’en Cambó. ¡Quin cap! ¡Es el ma- 
teix demoni!

¡Ah! ¡Eso sí que no se lo perdonaríamos! 
Si además de infernar el pacífico cine del 
Congreso y de poner en ridículo al Sr. Mo­
ret, ai Sr. Canalejas y al propio Sr. Maura, 
Cambó ha venido á gestionar que toque el 
gordo en Barcelona, y se ha salido con la 
suya, nuestra venganza sería terrible. El en­
sañamiento de prepararse también el tercer 
premio no merece perdón. Querer la hege­
monía, pase. ¡Pero querer copar el bombo 
de Navidad!...

Madrid tiene que conformarse con un se­
gundo premio y otros favores de menor 
cuantía. Está acostumbrado ya á esos y á 
otros desvíos. Ni necesita el gordo, ni la 
subvención de capitalidad, ni la Gran Vía, 
ni las reformas municipales. Le basta con 
cargar con todas las culpas. Hoy por hoy, 
Madrid tiene el vicio y Barcelona cobra.

LA HQCHíT a NTERIOR
G olfem ia a l n a tu ra l

Desde media noche los alrededores de la 
Casa de la Moneda se hallaban animadísimos.

Alli estaba congregada la creme de la golfemia 
madrileña esperando turno para formar la tradi­
cional cola.

El cordón de desocupados lo formaban, como 
todos los años, vendedores de periódicos, ca­
cahueteros, el que pregona las chuletas de liuei- 
ta, el mojamero, el de los toriaos, la más lucida 
representación de la industria y el comercio ca­
llejero que tiene sus tiendas y mostradores al 
aire libre en la Puerta del Sol.

La noche se pasó haciendo cálculos y vatici­
nios sobre el go/do. Parecía aquello una tribu de 
húngaros por los dignos harapos de la vestimen­
ta y por las fogatas, alrededor de las que se re­
unían vivaqueando, buscando algún calor para 
desentumecer el cuerpo.

Cuando fué de dia, aquellos valientes que de­
safiaron la helada de la noche, se dispusieron á 
tomar por asalto el puesto de honor donde desa­
fiar la suerte.

Cuando se abrieron las puertas de hierro de la 
Casa de la Moneda entró como una avalancha 
la mucliedumbre, siendo impotente para conte­
nerla las parejas del Cuerpo de Seguridad allí 
apostadas.

A las nueve de ia mañana comenzó de nuevo 
la animación. No sólo eran golfos los que se 
acercaban. Iban también familias enteras, ansio­
sas de saber noticias de S. Ai. el Gordo, al que 
tenían ofrecida una novena.

Entre el público circulaban reporters y fotó­
grafos, provistos de su correspondiente instan­
tánea.

De vez en cuando salía como una exhalación 
un ciclista á toda máquina en dirección del cen­
tro dv,¡Madrid.

Entonces el público le gritaba:—¿El Gordo? 
¿Diga, en Madrid? ¿Qué número?

EN EL SALOíT dT sORTEOS
P r e lim in a r e s

Momentos después de las ocho comenzaron á 
entrar en el salón de sorteos los Íntimos de la 
casa, con cierta instintiva admiración de la gol- 
ferancia que aguardaba turno en espera de au­
diencia pública. ¡Qué suerte para los elegidos!... 

La tr ib u n a  de la P r e n sa  
Eso de la Prensa debe de ser muy abstracto, 

pues al llegar á los bancos donde iiabitualmente 
se toman los listines, nos encontramos—como en

años anteriores—con que los periodistas son los 
listeros, y cuantos vamos con el sano propósito 
de hacer información menos matemática, somos 
unos infelices que hemos de permanecer en pie 
por mor de que los pupitres de los susodichos 
listeros no dan más de si. Esto es, que no hay 
una picara mesa destinada á redactores informa­
tivos, y hétenos un tantico corridos ante la cu­
riosidad de que se nos hace objeto, y de nada 
“ios sirve el suspirado pase para sentarnos como 
mandan Dios y el subdirector del Tesoro. ¡Qué 
vamos á hacer!... Los listeros nos miran con el 
rabo del ojo y cual seres inferiores al vernos tirar 
de cuartilla, de pie y junto á la reja; la reja frente 
á la cual esperan los cuartilleros, con una algara­
bía que no tiene fin.

¡Todo sea por el Señor y por los seis mi­
llones!...

Lo que decía un golfo:
—¡En el cielo que tuviéramos tanto sitio, se­

ñorito!
Y esto diciendo nos daba un pisotón que nos 

hizo ver las estrellas.
Dada ia corriente de simpatía que con él esta­

blecimos y el verdadero afán que el muchacho 
mostraba por no perder detalle del sorteo, le 
preguntamos:

—¿Juegas mucho?...
Y nos contestó:—¡Ni un céntimo, señorito! — 

¡Vengo á ver k) que pasa!...
La M esa

A las nueve se constituyó la Mesa presiden­
cial del sorteo en la siguiente forma:

Presidente, D. Ramón Gutiérrez; fiscal, D. Ma­
riano del Todo; concejal-delegado, Sr. Madrid- 
Calahorra; secretario, D. Natalio González 
Muro.

L o s n iñ o s
He aquí los nombres de los hospicianos encar­

gados de repartir alegrones,-causando, á su vez, 
naturalmente, las decepciones inherentes al
cargo:

Primera, quinta y novena tablas: Enrique Ro­
dríguez Hernández, Víctor García y García, Luis 
López Diaz y Luis Alonso Garría!.

Segunda y sexta: Adolfo Alonso Martínez, 
Mariano Zamora Orgán, Vicente López Zarzuelo 
y Bernardo Meana Padilla.

Tercera y séptima: Angel Isal Sáenz, Román 
Pascual Gil, Eduardo Minguez Rodríguez y Se­
rafín Alvarez Alvarez.

Cuarta y octava: Angel Herráez Carrascosa, 
Manuel Lastre Sanz, Enrique Villanueva Garde- 
zábal y Mariano Regoni Palacios.

¡Buena mano, niños!...
S e  a g o tó  e l  p ap el

En contra de lo ocurrido otras veces, este año 
se han agotado los 44.000 billetes de que consta 
el sorteo, según tiene la bondad de manifestar­
nos un señor de la mesa.

E ntrada p ú b lica
A las nueve y algunos minutos se concede la 

antedicha audiencia pública, y el salón es toma­
do por asalto: gritos, imprecaciones, carcaja­
das, etc., etc., y unos instantes después está 
acomodado en los bancos el público, que—¡ay!— 
¡vaya un publiquito!...

In tro d u cc ió n  d e  b o la s
Acto seguido el presidente da cuenta de que 

va á procederse á la introducción de bolas en 
los respectivos bombos, y comienza dicha ope­
ración, en la que se invierte su inedia hora lar­
ga, ante la visible impaciencia de) público por­
que el sorteo dé comienzo.

La p r im era  b o la
A las diez menos diez minutos sale la primera 

bola. Es la del 27.421, con 25.000 pesetas, que 
está en Madrid.

Después de tres ó cuatro más de 5.000 pese­
tas, asoma la faz el 36.345, con 50.000 pesetas, 
para Barcelona.

Y comieza el sonsonete de un porción de pre­
mios de 5.000.

En el salón reina interés g r^ttym o.
Sale el 12.449 con 25.000 p ^ R & v  correspon­

de á Barcelona, que por lo v ilw M ^ M ad rid , 
no está de malas al empezar el so ^ R ¡L a  me­
seta y las ramblas! ¡Adelante!.,.

El tonillo de 5.000 pesetas 'vuelve'á sonar con 
abrumadora monotonía...

Otro premio de 25.000, correspondiente a! 
22.552, nos saca un poco de nuestra apoteosis.

Nos enteramos de que ha sido para los valen­
cianos.

Y con otro par de premios de 25.000, que aún 
no se sabía dónde estaban, se da por terminada 
la primera tabla.

S eg u n d a  ta b la
Salen lo menos 25 premios de 5.000 pesetas, 

y la concurrencia está con un interés grandísimo 
pensando sólo en ios gordos.

¡Quién hace .caso de miserias .como las cita­
das en día y momentos tales, en que en la rica 
fantasía de cada quisque no hay más que mi­
llones!...

El 42.525, con 70.000 pesetas, es acogido con 
un ¡ah! bastante respetuoso.

Al saberse que corresponde á Barcelona, el 
¡ah! se repite. La solí está de buenas, según un 
concurrente ai salón. Otros dos premios, de 
25.000, corresponden también á la Ciudad de los 
•Condes.

EL «GORBO»
E n  B a r c e l o n a

A las diez y treinta y siete minutos tiene la 
bondad de dejarse ver el de los seis millones de 
pesetas. Es el 2.048 y corresponde á Barcelona.

¿Para qu ién  s e r á  e l seg u n d o ?
Con las impresiones que preceden han dado 

fin las tablas segunda y tercera, entrándose en la 
cuarta tabla.

El interés dei público está lógicamente con­
centrado en el premio segundo, de tres millones, 
que se va poniendo moños por lo que tarda en 
salir.

A Cartagena ha correspondido un premio de 
80.000 pesetas con el núm. 40.965, que es acogi­
do con simpatía por los concurrentes al acto.

EL SEGUNDO PREMIO 
En M adrid

Nos había oido el segundo premio, sin duda, 
y apenas escritas las últimas lineas, á las once y 
siete minutos salió el de los tres millones.

Es el 27.033, y corresponde á Madrid. ¡No está 
mal, vamos, no está mal!...

La concurrencia prorrumpe en frases de ale­
gría al enterarse de lo del segundo.

Un par de minutos después salé

EL CUARTO PREMIO 
En M adrid

De un millón, como es sabido, y correspondí 
al núm. 22.063.

Los madrileños desarrugan el entrecejo...
EL TERCER PREMIO 

T am bién  en  B a r c e lo n a
A las once menos diez y siete minutos safe el 

premio tercero, de dos millones, y corresponde 
al 24.855, ¡también para Barcelona!...

¿Pero es que no van á quedar ni las migajas 
para Madrid?... ¡Amos, hombre!...

En el salón no se habla de otra cosa que de 
la suerte de los catalanes. ¡Dios mió! ¿Será cier­
to eso de la superioridad de raza y estaremos 
haciendo el primo?...

¡Menos mal que, esto diciendo, sale el 31.312, 
con 70.000 pesetas, para Madrid!

Otro premio, de 50.000 pesetas, al núm. 35.689, 
también ha sido para ia villa y corte.

La verdad es que no había razón fundada para 
prometérselas tan negras los madrileños al co­
menzar el sorteo.

Burgos ha picado 80.000 pesetas con el 2.564, 
finalizando ia cuarta tabla.

I n te r é s  r e la tiv o
Las ilusiones de muchos de los que presencian 

el sorteo vuelan fugaces, como las dichas amo­
rosas, y el interés decae lógica y grandemente en 
el salón.

Pero, claro, el haber salido ya los cuatro pri­
meros gordos no empece para apurar la colilla lo- 
teril, sobre todo cuando hay espectador que ago­
tará hasta el último premio de la pedrea con cier­
ta emoción.

Otro premio importante, de 100.000 pesetas, 
ha correspondido á Madrid con el número 22.387.

Bilbao pesca un premio de 70.000, correspon­
diendo al núm. 1.345.

EL SEXTO PREMIO 
B a r c e lo n a

A las doce menos veinte minutos, los del Hos­
picio cantan el número 37.262, ó sea el sexto 
premto, de 250.000 pesetas. Corresponde, como 
apuntado queda, á Barcelona. ¡Apa, noysJ

O tros p r e m io s  im p o r ta n te s
A las doce menos diez minutos falta tan sólo 

salir de los seis primeros el quinto premio, de 
'500.000 pesetas.

En el salón no ha habido la menor sorpresa 
de agraciado alguno á la hora citada. Al menos 
chafó su alegría por el santo temor al sable.ó ¿ 
la expectación, más probable lo primero que lo 
segundo.

A las doce y cinco corresponde otro premio 
de 60.000 pesetas á Barcelona.

Poco después sale el 38.496, con 40.000 pese­
tas, correspondiendo á Madrid, y el 6.774, con 
80.000, á Coruña.

Minutos después ios niños cantan el 25.312, 
con 60.000 pesetas. Son para los madrileños.

Casi inmediatamente sale otro premio de
100.000 del ala, correspondiendo al núm. 34.582. 
¿Que para quién son éstas? ¡Para los catalanes, 
naturalmente!...

Y á renglón seguido, el 15.913, con 25.000, 
para los madrileños.

El que no lleva trazas de salir, aunque le as­
pen, es el quinto premio, con las 500.000 .consa­
bidas, único que en realidad sostiene el interés 
del sorteo á las doce y media.

El sonsonete de las 5.000 aburre soberanamen­
te largo tiempo, pasado el cual reanima un tanto 
el decaído espíritu un premio de 40.000 pesetas, 
para ios catalanes también, correspondiendo al 
número 40.432.

El núm. 12.700 logra , 25.000 pesetas, y otras
25.000 el núm. 3.032, para San Sebastián y San 
Lorenzo (El Escorial), respectivamente.

EL QUINTO PREMIO 
En R eu s

A la una menos cuarto salió el quinto premio. 
Este lia correspondido á Reus, al núm. 7.533. 
Decíamos que Cataluña...
A la una menos cinco minutos no queda otro 

premio importante que uno de 60.000 pesetas.
Momentos después se deja los moños á un 

lado, y aparece; corresponde al núm. 26.780, y 
¿habrá que preguntar nuevamente?... ¡A Bar­
celona!...

La últim a bola
El sorteo terminó á la una y cinco minutos, 

con el número 20.471, premiado con 5.000 pe­
setas.

L o s q u e d iero n  e l a le g r ó n
Los niños que intervinieron en echar y cairtaf 

el goido, son:
Echó la bola del número Vicente López Zar- 

zuelo; la bola del premio, Bernardo Meana Pa­
dilla.

Cantó el número Alfonso Alonso Martínez, y 
el premio Mariano Zamora Orgán.

¡Benditas manos y benditas bocas, podrán ex­
clamar los catalanes afortunados, los cuales de 
fijo tendrán muy presentes á dichos pobres hos­
picianos, que les han anunciado hoy el alegrón 
de que á estas horas se hallarán poseídos!...

EL TRANSPARENTE DE “ESPAÑA 
NUEVA"

En el edificio del Crédito Lyonnés, nuestro que* 
rido colega España Nueva puso esta mañana un 
transparente con los números de los premios 
más importantes.

El transparente de España Nueva ha sido un 
verdadero éxito periodístico.

Una multitud, que se renovaba incensante- 
mente, permaneció toda la mañana ante el trans­
parente de España Nueva cotejando sus núme­
ros con los números de la lista expuesta por d  
popular periódico de la noche.

«Dinero llama dinero», y hacia el Credit Lyon­
nés se encaminaron hoy muchos señores á ver 
si, por casualidad, eran propietarios. El desen­
canto, como siempre, fué general, aunque tuvo 
diversos matices. Hubo el desencanto resignado, 
el desencanto filosófico, el desencanto jeremiaco, 
el desencanto demagógico, el desencanto pinto­
resco y el desencanto trágico, que se manifesta­
ba por medio de blasfemias. Recogidas taquigrá­
ficamente las blasfemias que han dirigido hoy al 
transparente de España Nueva y enviadas á la? 
Academia, se hubiese podido enriquecer el idiot-t 
ma de un modo fastuoso.

Felicitamos á España Nueva, no por las inju­
rias que lia recibido en su transparente—¡ahí se 
las den todas!,—sino por la rapidez con que le ha 
servido al público la lista de les premios grandes.

VAyuntamiento de Madrid



EL JAULON DE TELEGRAFOS
' Los corresponsales telegráficos de provincias 
íj8e tienen su centro de trabajo en el mezquino 
álificlo de Telégrafos, convinieron trasladar sus 
reales á la taberna situada en la esquina de la 
plaza de Pontejos y la calle de Correos, á fin de 
instalar el mejor servicio de información de la 
Lotería.

« El jaulón, llamado así no sabemos por qué 
misterioso sentido etimológico, es una habita- 

tñón pobrísima, con muebles desvencijados é in­
capaz de contener dentro de sus reducidos lími­
tes á tanta gente como en estos días de gran so­
lemnidad se reúne allí.

Por esta circunstancia las Agencias telegráficas 
y corresponsales decidieron tomar una habita­
ción en el sitio indicado.

Alrededor de las mesas de mármol había esta 
mañana cuando fuimos en busca de noticias del 
gordo más de 40 periodistas, provistos de cuar­
citas y calcos, y pendientes la atención de lo que 
iba cantando el encargado de telefonear directa­
mente con la Casa de la Moneda. .

Porque todo estaba previsto en esta oficina 
improvisada. En uno de los ángulos de la habi­
tación estaba el joven periodista y actor conuco 
Sr. Bermúdez con el auricular pegado material­
mente al oido.

El jaleo y bullicio era indescriptible. Un ejer­
cito de cuartilleras y de ciclistas desfilaba rápi­
damente cada vez que Bermúdez cantaba un nu- 
mero.

En medio de una gritería infernal se oye la voz 
estentórea de Bermúdez.—¡Silencio!—grita.—¡Si­
lencio!

Se oye el aleteo de una mosca.
¡¡El gordo!! Silencio, señores, ó no lo digo; y 

reposadamente, con voz clara, dice: dos, cero, 
:uatro, ocho: dos mil cuarenta y ocho, en Bar­
celona. En aquel momento salen los cuartilleras 
atropellando á todo el que encuentran en le 
calle. . ,

El público estacionado en la calle pregunta el 
número premiado y propala la nueva de uno * 
otro. . , A

A los diez minutos del goido se anuncia el ter­
cer premio, con dos millones de pesetas, corres­
pondiéndole también á Barcelona, y siendo el nú­
mero premiado el 24.855.

Al salir los cuartilleras, uno atropella en la 
calle de Correos á una pobre vieja que venía de 
ia compra, y que al caer por el suelo esparce co­
mestibles y vituallas.

—¡Condenado! Asi te caiga el gordo en la ca 
beza—le dice.

—Señora—le dice el golfo mientras corre,—es 
el tercero; si llega á ser el primero, ia mato del 
encontronazo.

■ -o -o o -o  —

LAS AFICIONES DEL “GORDO"
«Vo q u ie r e  p u e b lo s  c h ic o s ,  21 y  o  rtlct s  

en  M adrid. No s ie m p r e  p a ra  lo s  m a  
d riJeñ os. S ig u e  B a r c e lo n a . Lo que  
g a s ta m o s  en  lo te r ía . C a s tillo s  en  
e l a ire
Nada como las estadísticas para conocerlo 

todo. La lógica de los números demuestra que 
el obeso señor de los millones no gusta de los 
pueblos pequeños y sin importancia. Sólo alguna 
vez que otra, y éstas habrá sido por sport, se ha 
posado en algún centro de población insignifi 
Cante. Las más de las veces ha dado con sus 
carnes ó con sus pesetas en las ciudades cosmo­
politas, para aumentar los motivos de diversión 
y entretenimiento.
a En Madrid ha caído la voluminosa personali­
dad del personaje del día veintiuna veces. Es 
verdad que no siempre fué para los madrileños 
su sustancioso jugo y que fueron muchas las de­
cepciones cuando nos enterábamos de que lo ha­
bía atarazado un señor de Cuba, de Portugal ó 
de otra lejana procedencia; pero no pocas veces 
se repartió entre los vecinos de la villa y corte, 
que conocieron las fuertes impresiones que tales 
milagros producen.

Barcelona sigue á la capital de la Monarquía, 
y en doce ocasiones pesca lo bicoca de S . Sffl. e! 
G ru eso- , . . . .

Sevilla y Cádiz se vieron favorecidas siete ve­
ces cada una, y no seria manzanilla la que corre­
rla por tales alegres poblaciones cuando se vie­
ron sorprendidas con tan agradable visita.

Zaragoza ha sufrido seis impresiones de esas 
que todos esperamos hoy, y no pueden, por lo 
tanto, quejarse de su suerte los convecinos de la 
Pilarica.

Palma, Badajoz, Málaga y Santander tuvieron 
cada una tres qordos en diferentes épocas.

Lérida, Burgos, Granada y Pamplona han sa­
boreado dos veces la dulce sorpresa.

Y Alicante, Palencia, Gijón, Valencia, Almería, 
San Sebastián, Logroño, Valladolid, Vitoria, Cór­
doba, Bilbao, Algeciras, Yecla y Molina de Ara­
gón, vieron en una ocasión cada una al excelen­
tísimo señor de los charpes.

Quedan, por lo tanto, muchas provincias sin 
conocer, ni siquiera de vista, á ese caballero, á 
quien todos llamamos en estos días, sin que ten­
gamos la satisfacción de que nos escuche.

No es demócrata el señor obeso, y si no fuera 
por las satisfacciones que proporciona á aquellos 
á  quienes acaricia, sería cosa de despreciarle 
profundamente por su falta de atención con las 
multitudes, á las que, generalmente, mira por en­
cima del hombro.

Claro es que los gastos están en proporción 
con los premios, y si buenos gordos se ha lleva­
do Madrid, buenos millones le ha costado.

Gasta la villa y corte 24 millones de pesetas al 
año en lotería, y justo es que, en recompensa, 
haya cogido en gordos de Navidad 24.805.000. 

Barcelona, que gasta 13 millones anuales, ha I

cobrado 15.090.000 pesetas en gordos, y asi está 
la proporción en las demás provincias.

El primer premio de Navidad, que fué en Í814,, 
se lo llevó Bilbao.

Desde entonces ¡cuántos castillos en el aíre 
edificamos todos!, hasta el día 23 por la mañana, 
en que se empieza á perder la ilusión gradual­
mente, y vemos la lista, que nos hace exclamar:

—¡Ni un reintegro! ¡No juego más!
Pero alguna vez ha de ser, y todo •se pierde 

menos la señd Esperanza.

11 i ;  j i.‘ «i M ríl
El 27.033.
La noticia cayó como un rayo de alegría. Des­

de la Casa de la Moneda hasta las Centrales de 
Telégrafos y Teléfonos, fué propagándose verti­
ginosamente.

Los tres millones de pesetas del segundo pre­
mio han correspondido, en su mayoría, á Ma­
drid.

El billete premiado ha caído en la lotería del 
Sr. Careaga, establecida en el núm. 13 de la 
Puerta del Sol.

Parte de este billete ha estado expuesto en los 
escaparates hasta estos últimos dias, habiendo 
sido vendido en décimos sueltos entre personas 
desconocidas del Sr. Careaga.

A poco de ponerse el número en los transpa­
rentes que algunos periódicos han expuesto en 
las calles céntricas, se presentó un joven, que 
dijo llamarse D. Pedro Gordillo, portador de un 
décimo, poseedor de 15 pesetas.

El lotero y un repórter de esta casa le interro­
garon si él tenía alguna noticia de los restantes 
décimos, y manifestó que otro amigo suyo, cuyo 
nombre no dijo, tenía otros décimos que había 
repartido en fracciones.

El número 27.033 salió de la Dirección gene­
ral del Tesoro el día 11 de Noviembre parala 
lotería del Sr. Careaga, con los dos números an­
teriores.

El Sr. Gordillo vive en la calle de Toledo, nú­
mero 16, segundo, con su familia, y es represen­
tante de la casa de juguetes de Eduardo Juan, 
de Alicante.

Sacó el décimo por encargo de la casa de Ali­
cante, que desde luego le pedían que terminara 
en treinta y  tres.

Sólo se quedó con 10 pesetas, y dió una par­
ticipación de cinco pesetas á un señor llamado 
Trigo, dependiente del Bazar X.

El Sr. Gordillo tenía la certidumbre de que le 
cazaría la lotería, y todos los días daba bromas á 
su familia, diciéndola: Aquí está el gordo, en mi 
cartera.

Visitamos esta mañana al Sr. Gordillo y á su 
familia, que vive esta última en la calle de la 
Cava Alta, núm. 13, principal.

Estaban contentísimos, puesto que ya sabían 
la grata noticia.

Nos contó la historia del 27.033.
La casa de juguetes de Alicante del Sr. Eduar­

do Juan, le había hecho el encargo, como deci- 
•mos, de obtener un décimo terminado en 33.

El Sr. Gordillo sacó dos, llevando el otro el 
Sr. Flores, dueño de un establecimiento de sal­
dos, y reservándose 10 pesetas en este úl­
timo.

O tros d é c im o s
Como decimos, lo tiene el Sr. Francisco Flo­

res, domiciliado en la calle de la Concepción Je- 
rónima, núm. 23, segundo, donde está estableci­
do con una tienda de saldos.

El Sr. Flores repartió el décimo entre amigos 
y conocidos, reservándose 35 pesetas.

Llevan participación en este décimo las perso­
nas siguientes:

Miguel Ortiz, lechero, domiciliado en la calle 
de la Ventosa, 5 pesetas; Pedro Chamorro, en­
cargado de un almacén de aparatos eléctricos de 
la calle de Alarcón, 5; Leocadia Benet, modista 
de sombreros, 2,50; Magdalena Bravo pensio­
nista. 5; Mercedes de Rute, 5; Juanita Ramos, 
modista, 5; viuda de Ruiz, 2,50; Romualda Can­
dado, modista, 2,50; Antonio León García, 5; Ma­
nolita Moreno, 5; Alejandra Herrero, 1; Saturni­
na Miranda, 0,50; Manuel Pérez, 5; Joaquín Ven­
tosa, dependiente de la casa de Gamborena, 5; 
Ramón Méndez-, 2,50.

Este décimo del segundo premio se compró, 
según testimonio del Sr. Flores, el día 13, y como 
hemos dicho, en el núm. 13 de la Puerta del Sol.

Otro d éc im o  d el se g u n d o
Otro décimo lo adquirió un Sr. Calefeiro, domi­

ciliado en la calle de Fomento.
EL CUARTO PREMIO 

El 2 2 .0 6 3 . ¿Un m illón  á lo s  f r a n c e s e s ?
Fué tardío en su aparición.
Ha correspondido á Madrid.
La gente estaba muy contrariada cuando la io- 

tería dió á luz este hermoso vástago de un mi­
llón de pesetas.

Lo vendió la lotera de la plaza del Angel, nú­
mero 9, y lo adquirió el banquero y anticuario 
Sr. Salzedo, establecido en la Carrera de San Je­
rónimo, esquina de la calle de Ventura de la 
Vega.

El Sr. Salzedo dice que mandó íntegro el bille­
te núm. 22.063 á su corresponsal en Marsella, y 
que está bastante repartido entre personas cono­
cidas suyas, cuyos nombres oculta por no estar 
autorizado para hacerlos públicos.

Esta tarde, cuando estaba yo entretenido en no 
sé'qué prosaico quehacer, un chico ha llegado ja­
deante hasta mí, y tirándome de la chaqueta me 
Jia dicho: «Señorito venga usted corriendo, que 
mi madre fe está pegando á mi padre una paliza 
■monumental. Con.un martillo le está dando gol­
pes en la espalda y lo va á matar.»

Aquí podría yo nacer al lector una minuciosa 
descripción de la cara de asombro que puse al 
oir estas palabras; pero no me acordé de mirar­
me al espejo, y por esta falta de precaución mía 
e l lector se ve privado de una obra maestra, que 
no intento para no caer en falta de honradez 
profesional.

Pues bien, llegué al lugar del suceso y no tar­
dé mucho en enterarme del objeto de aquellos 
golpes. No era otro que el de castigar la cándida 
fe que nuestro hombre había depositado en la 
lotería.

—Estúpido, derrochador—decía ella.—¡Haber­
te jugado 20 duros!

—¡Pero mujer—contestaba él;—si nos han to­
cado 4.000 reales! ¡Si casi somos ricos! ¿Por qué 
te enfadas?

—Sí; pero ¿y si no nos hubiese caído nada, 
qué comeríamos á fin de mes?—C. M,

V er e l a g u a ...
Los empleados de la Sección de Loterías re­

cuerdan en estos momentos la mala suerte que 
les persigue. Es rarísima la vez que les toca un 
premio pequeño.

Seis años hace que tienen abonado el número 
4.519, sin que haya caído una sola vez.

Además, acostumbran á jugar todos los bille­
tes que se devuelven por inutilizados... y tampo­
co por ahí les ayuda la suerte.

La p r e v is ió n  h ech a  arp ia
Yo vivo en el campo. Detrás de la mía hay 

otra casita donde viven unas humildes gentes 
encargadas de la labranza de la finca.

(NUESTRO PRIMER TELEFONEMA)
Ddnde se vendió el billete

B arce lona  23 (11 m.) El billete número 
2 .0 4 8 , agraciado en e sorteo de hoy con el 
premio de seis millones de pesetas, fué despa­
chado en la administración de lotería establecida 
en la Rambla de San José, núm. 28.

Este billete lo recibió la administración citada 
en remesa de 18 de Octubre.

Además ha vendido la misma lotería muchos 
billetes correspondiente á números de la centena 
del gordo.

En estos primeros momentos se cree que el 
billete núm. 2.048 está repartidísimo.—Reig.

El expendedor del ‘‘gordo* * ,

B arce lo n a  25. La misma administración 
expendedora del número premiado con el primer 
premio vendió también el billete del tercero con 
la decena.

Tiénese noticia de que también ha habido más 
premios, cuyas participaciones están repartidísi­
mas.— Reig.

CONFERENCIA TELEFÓNICA
Durante la madrugada. En la inanana de hoy.

Animación en la* calles
B arce lona  23 (2,15 t.) Durante la pasada 

noche y en las horas de la madrugada, se obser­
vó en esta capital una animación extraordinaria 
con motivo del sorteo que hoy debia verificarse.

Los vendedores ambulantes recorrían las ca-' 
lies, especialmente los lugares próximos á las ad-1 
ministraciones de loterías, voceando décimos y 
participaciones.

El dia de hoy amaneció primaveral, contribu­
yendo esto á que en las Ramblas se notara des­
usada concurrencia y animación.

Grupos muy numerosos de público se estacio­
naban ante las redacciones de los periódicos 
para conocer los números premiados.

Esperaban con ansiedad la exposición de los 
carteles.
iQH primeras noticias. El 2.048 es el “gordo”

Próximamente á las diez y media se recibió de 
Madrid la primera noticia referente al billete 
agraciado oon el premio gordo.

Decíase en el despacho que había correspon­
dido al núm. 2.048, expendido en esta capital.

Seguidamente cuantos periódicos tuvieron la 
noticia colocaron en los sitios de costumbre los 
transparentes.

La muchedumbre que aguardaba impaciente la 
deseada nueva, al leer que el premio de los 
6.000.000 de pesetas había sido vend do por una 
de las administraciones de loterías de Barcelona, 
acogió el anuncio con ensordecedores aplausos.

Bien pronto se esparció la buena nueva por 
toda la ciudad, siendo en todas partes motivo de 
júbilo.

El tercer premio

A las once y cuarto se supo en Barcelona que 
también el tercer premio había correspondido á 
una de estas administraciones.

Casi inmediatamente se averiguó que este bi­
llete fué expendido por la lotería núm. 6, de la 
Rambla de las Flores, de la que es dueño don 
Felipe Ponce de León.

Compraron décimos, entre otros estableci­
mientos, una carnicería, y un Sr. Morer, cuyo es­
tablecimiento está situado en la plaza del Teatro 
Principal.

Uno de los décimos se envió á París á mon- 
sieur Cardiani.

Otro décimo fué distribuido por el Sr. Morer 
entre los dependientes de su establecimiento, 
reservándose él la participación de 50 pesetas.

Uno de estos dependientes jugaba 10 pesetas; 
pero el día en que adquirió la participación tuvo 
la desgracia de perder á un hijo suyo, lo que mo­

tivó el que repartiera sus 10 pesetas, cosa 
que hizo entre modestas personas, convecinas 
suyas.

Están además interesados en este premio un 
huésped de una casa de la calle de Villaroedo, 
quien además de sus compañeros había dado 
participación á la patraña.

La noticia del premio produjo grande algazara 
entre los huéspedes y patraña.

El dueño del colmado Pilloan, establecido en­
tre la calle'de Gerona y la del Consejo de Cien­
to, ha tenido la fortuna de jugar en el billete 
agraciado con el premio de referencia.

Los talones en qué había distribuido los déci­
mos adquiridos por él eran participaciones de 
una peseta veinticinco céntimos.

Entre los poseedores de estos talones reina el 
entusiasmo que es de suponer.

El dueño del colmado se vió precisado á au­
sentarse del establecimiento para evitar el ase­
dio de que era objeto.

Uno de estos talones de cinco reales lo poseía 
el taquillera del teatro Tívoli.

Cuando se expusieron los carteles, cuantos mu­
chachos se hallaban mezclados con las personas 
mayores que esperaban los anuncios, como locos 
de entusiasmo se alejaron de aquellos lugares 
corriendo y vociferando.

Los más significados fueron los más pobre­
mente vestidos.

Su mayoría pertenece á la barriada del Pa­
ralelo.

Al saberse por la gritería de los pequeños la 
noticia, las gentes se lanzaron á la calle para 
confirmarla.

Décimos del billete del premio tercero los 
tomó la casa Rivas y García de la administración 
de loterías núm. 6, y los repartió entre sus em­
pleados.

Compró la participación el cajero de la casa 
Sr. Marti.

Distribuyó 139 participaciones entre los de­
pendientes, tres de ellas de cinco reales, y las 
otras de cantidad que varia entre cinco y 20 
reales.

Uno de los participes llamado D. José María 
Rivas se casa hoy.

Sólo tres dependientes de esta casa se nega­
ron á jugar; hoy se muestran muy contrariados.

De este billete, nueve décimos fueron reparti­
dos por la casa, y el resto lo ha jugado la razón 
social.

Una participación del tercer premio ha corres­
pondido á la Compañía Hullera Española, que la 
había repartido entre sus dependientes.

La administración de loterías del Sr. Ponce de 
León, que vendió el tercer premio, despachó 
también 18 billetes de la centena.

Notas humorística*
Los solidarios han acogido la noticia del gordo 

en Barcelona tomándola por su lado humorístico.
El Sr. Maura—dicen—ha querido favorecerá 

Barcelona.
Corrió el rumor de que el primer premio había 

caído en la Casa del Pueblo. Los solidarios S£ 
enorgullecían con esta elección del azar, qué 
de un golpe se declaraba catalanista. Sin em­
bargo, bein pronto se convencieron de que no 
era así.

El Progreso se apresuró á decírselo:
«El premio gordo ha venido á Barcelona; pero 

en vez de meterse en la Casa del Pueblo, se ha 
ido á la acera de enfrente, al Paralelo.»

Sabido es que por este barrio republicano y 
lerrouxista sus adversarios llaman al jefe radical 
el emperador del Paralelo.

Otro* premio*
El quinto premio fué vendido en una adminis­

tración de la plaza del Angel que regenta D. José 
Eslava. Como se sabe, es el 3.452. Hasta ahora 
no se sabe quiénes adquirieren los décimos.

Sobre el último de los premios mayores se 
dijo que había sido despachado en una adminis­
tración de Reus, que fué también favorecida con 
un premio grande en 1905.

La misma administración que despachó el ter­
cer premio ha vendido también diez billetes co­
rrespondientes á la centena de otros premios ma­
yores.

REIG

dad en la administración núm. 6 de la Ciudad 
Condal, que regenta el Sr. Ponce de León.

Ampliando el dato, nos manifestaron en dicho 
centro oficial que ordinariamente expende la pre­
citada lotería más billetes que la que más vende 
en Madrid; pero hay que tener en cuenta que en 
ésta se vende gran cantidad para fuera de la 
corte, mientras en la barcelonesa la venta es 
«de mostrador»; es decir, para la ciudad.

T odo ven d id o
Este año no ha sobrado ni un solo décimo de 

esta lotería.
El año pasado fueron devueltos 234.

C ataluña y M a d rid . 13.915.000 p e s e t a s
Entre Cataluña y Madrid se han llevado casi 

todo el dinero de la lotería de hoy.
Si los pueblos pequeños tienen estas Pascuas 

odio á los grandes, tiene su explicación na­
tural.

De los 44 premios mayores se lian llevado en­
tre Barcelona y Madrid 32, y uno de los que, si 
no es el gordo, puede ostentar muy lucidas y 
repretadas carnes, ha correspondido á Reus.

De modo que entre Cataluña y Madrid se lian 
llevado las tres cuartas partes de lo más grana- 
dito de los premios.

Cataluña se queda en total con 9 .230 .000  
pesetas en 15 premios, y la capital de la Monar­
quía ha pescado 18 premios, con 13.915.000 
pesetas.

Así es que las demás provincias quedan para 
repartirse entre todas lo que relativamente pue­
de calificarse de una miseria.

Aquí se cumple la odiosa ley de que el hereu 
se lleve la mejor parte, y los demás hijos apenas 
si tienen huesos que roer.

¡Trece millones novecientas quince mil pese­
tas para Madrid, Barcelona y Reus!

¡Felices Pascuas, señores afortunados!
o—OOO— o

Un a c c id e n te
Un ciclista que salía á toda máquina del Cen­

tro telefónico establecido por los corresponsales 
en la calle de Correos, atropelló al marqués de 
Armendía, dando con el aristócrata por tierra, 
sin que afortunadamente haya resultado con le­
siones.

en o t r a T fr o v in c ia s
Expectación en Oranada

G ranada 23 (9,30 m.) Comienza la expecta­
ción por la Lotería. El público se sitúa desde 
muy temprano frente á los edificios de los perió­
dicos locales esperando conocer los premios.

A la hora en que telegrafío no se conocen los 
números premiados.

Hace muchos años que en Granada no toca 
nada, y hay la creencia de que hoy nos favore­
cerá la fortuna con algún pellizco decente.—Bat- 
aomero.

Decepción enorme
G ran ad a  23 (1,15 t.) La fortuna sigue con 

la espalda vuelta hacia esta capital.
En Granada, á la hora en que telegrafío, á 

pesar de haberse recibido casi la lista completa 
de los premios, no ha correspondido ninguno, ni 
aun de los pequeños.

La decepción es enorme, y el público en ge­
neral reniega con frases durísimas del juego de 
lotería.—Baldomero.

En Toledo
T oledo  23. No se recuerda aquí año en que 

tan gran número de personas se hayan interesa­
do en la lotería. Hay gran impaciencia por ir co­
nociendo noticias del resultado del sorteo.—La- 
fuente.

l>eNÍIu«lón en Lérida'
L érid a  23 (12,35 t.) La noticia de que no ha 

correspondido á Lérida el premio mayor, que se 
ha conocido por la información de El Pallaresa, 
ha causado la natural desilusión entre los juga­
dores.— Almeiich.

El Santo de la Reina
LO QUE JUGO BARCELONA

Para este sorteo se vendieron en Barcelona 
ocho mil noventa y tres billetes, y en los pue­
blos de la provincia trescientos quince, lo que 
arroja un total de 8.408.000 pesetas, jugados á 
la lotería en la industriosa provincia catalana.

La a f i c i ó n  en  C ataluña  
Ningún dato mejor para juzgar de la afición de 

una comarca á la lotería que el número de admi­
nistraciones de loterías en ella existentes.

De éstas hay en la provincia de Barcelona 54 
de las cuales corresponden 34 á la capital y 20 a 
los pueblos.

Corresponden: á Tarragona, 2 y 6, respectiva­
mente; á Gerona, 2 y 12, y á Lérida, 2 y 4.

La provincia de Madrid cuenta exactamente el 
mismo número de administraciones de loterías 
que Barcelona. Es decir, 54.

De los aludidos pueblos de la provincia de 
Barcelona, tienen dos administraciones de lote­
rías Manresa, Matará, Tarrasa, Sabadell .y V¡- 
llanueva y Geltrú, y una, Badalona, Berga, Cale­
ña, Granollers, Igualada, Masnou, Moláis de 
Rey, Vich y Villafranca del Panadés.

H aciendo c o la
Con referencia á noticias de Barcelona contá­

base hoy en la Sección de Loterías que hace al­
gunos días formaba la gente cola para adquirir 
billetes y participaciones de la lotería de Navi­

En P a l a c i o
Con gran solemnidad se ha verificado esta tar­

de en el Regio Alcázar la recepción con que se 
celebra el santo de la Reina.

Momentos antes de las dos llegaban á la plaza 
de la Armería las carrozas del Senado, escoltadas 
por un escuadrón de húsares.

Entre los senadores que allí fueron á rendir 
homenaje á S. M. recordamos haber visto á los 
Sres. Sánchez Román, duque de la Roca, obispo 
de Madrid-Alcalá, doctor San Martín, barón del 
Salar, Ordóñez, Lastres, Roland, Fernández Laza, 
Frau, Laserna, Dávila, Loigorry, conde de Albiz, 
Santa María de Paredes, Navarro Reverter, Me­
llado, Chavarri, conde de Agrela, Eguilior, Peña 
Ramiro, Teverga, Soriano, Jimeno, marqués de 
Valdeiglesias y muchos otros.

En el salón del Trono, que estaba artística­
mente decorado, se encontraban SS. MM., te­
niendo á su derecha al Gobierno y acompaña­
dos del alto personal palatino de servicio.

El representante del Senado, general Azcárra- 
ga, se dirigió á SS. MM. en sentido y respetuoso 
discurso, en el que manifestó sus deseos de 
prosperidad para la Patria y de felicidad para 
sus Reyes.

S. M. contestó al Senado con palabras de 
afecto, agradeciendo las manifestaciones y de­
seos de la alta Cámara.

Los Reyes conversaron más tarde con algunos 
senadores, y éstos salieron del salón, no sin que

antes el conde de Casa-Valencia lanzara un viva 
á los Reyes, que fué calurosamente contestado

A las dos y media penetró en la regia cámara 
la representación del Congreso, presidida por el 
$r..Dato, yen ella vimos á los diputados seño­
res Ruiz Jiménez, Moret, Barroso, Aura Boronat" 
De Federico, Requejo, García Alix, Romanones’ 
Vadillo, Bugalla!, Canalejas, Garay, Sanjurio’ 
Casa Torres, Ibarra, Navarro Reverter, Quero]’ 
Astúdillo y muchos más. ’

Más tarde han ofrecido sus respetos á sus 
majestades el elemento oficial, grandes de Es­
paña y gran número de damas de la nobleza es­
pañola.

Para todos han tenido los reyes palabras de
afecto y de cariño.

Esta noche, á las ocho, se celebrará en el co­
medor grande de Palacio un banquete de loó 
cubiertos.

Sentimos que la premura de tiempo con que 
hemos de cerrar nuestra edición de hoy nos im­
pida dar la debida extensión á la reseña de esta 
brillante fiesta palatina.

Los discursos
«Señores senadores: Cada vez que en mi 

vida se cumple un fausto acontecimiento, el Se­
nado se asocia como hoy á él, acudiendo á ex­
presarme sus deseos de que aumenten mis di­
chas, á medida que los intereses generales del 
país florecen.

Lo grato del suceso se realza con ello, que 
en el Trono, las alegrías más íntimas no parecen 
completas si la Nación dejase de compartirlas.

Y en este día vuestros parabienes, encamina­
dos principalmente á rendir homenaje á la Reina 
prodúcenme aún más particular complacencia 
como preciosa prueba que son de que el amor 
del pueblo español hacia Soberana que arraigó 
en él desde el instante mismo en que mi corazón 
la eligiera, crece en correspondencia de los sen­
timientos que ella le consagra y de las venturas 
que á mi hogar ha traído.

Acogemos, pues, mi augusta esposa y yo con 
vivo reconocimiento vuestros votos por nuestra 
felicidad y la del Príncipe de Asturias, en quien, 
colmados por la Providencia nuestros anhelos’ 
se cifran las esperanzas de la Patria. La paz in­
terior, los testimonios de las simpatías en nues­
tras personas, ofrecidos á España por los países 
que acabamos de visitar, y la concordia, cada 
día más estrecha, con las demás naciones; el 
concurso, en fin, y la adhesión inquebrantable 
del Senado, aseguran la realización de tales pers­
pectivas de dilatada prosperidad.»

X
«Señor: El Congreso de los diputados se aso­

cia en este dia con amor, con entusiasmo y con 
respeto al homenaje que tributa á VV. MM. la 
Nación española, acostumbrada á ver en la Mo­
narquía constitucional la garantía más firme de la 
paz, de la libertad y del derecho.

La solicitud maternal con que S. M. la Reina 
se consagra al cuidado del augusto heredero de 
la Corona, bastaría para sellar de modo indisolu­
ble el sagrado vínculo que contrajo con el pue­
blo que la aclama y bendice, si además no se 
viera reflejada en V. M. y en la atmósfera de ine­
fable ventura que le rodea esa paz del espíritu 
que en todos los hogares felices, pero con más 
poderosa razón en los alcázares de los Reyes, al 
aliviar el ánimo de cuidados penosos, le templa y 
dispone para las labores y para las luchas de la 
vida.

La Nación española, que intenta una vez más 
en su historia su reconstitución y su progreso 
con íntimo y general deseo de mejora, rompien­
do para conseguirlo, no sólo los cauces de añe­
jos errores, sino hasta los moldes y fronteras de 
antiguos partidos, espera de! esfuerzo nobilísimo 
de V. M., de sus solícitos cuidados y de la aten­
ción incansable que presta á los grandes pro­
blemas nacionales, el auxilio más eficaz y pode­
roso para el feliz logro de sus lisonjeras espe­
ranzas.

Por eso, al reiterar una vez más sus sentimien­
tos de inquebrantable y lealísima adhesión á vues­
tra majestad, el Congreso de los Diputados pide 
á Dios que haga perdurables los seculares lazos 
de sincero é intenso amor que unen al Trono 
con el pueblo, y que colme de venturas á vues­
tras majestades y á toda la real familia.»

X
«Señores diputados: Los gratos sentimien­

tos en que mi ánimo se mueve en este día, acre- 
céntanse al mirarlos compartidos por la Nación, 
que ofrece á la Reina el homenaje de su felicita­
ción y á mí el testimonio de su leal adhesión.

Los entusiastas términos en que el Congreso 
de los diputados se une á semejantes manifes­
taciones, me obliga á especial gratitud, ya que 
nada puede causarme más íntimo júbilo que el 
ferviente amor con que el pueblo, cuyos fieles 
intérpretes sois, acoge el solícito afán de mi au­
gusta esposa para asegurar, mediante la dicha 
de que rodea mi existencia y los maternales cui­
dados que dedica al heredero de la Monarquía, 
la ventura del trono, en que el país advierte la 
más firme garantía de la paz, ía libertad y el 
derecho.

Ansioso de seguir empleando mi esfuerzo en­
tero en contribuir al éxito de lo que una vez más 
realiza España para su constitución y progreso, 
cuento con vuestra ayuda á fin de que, perdu­
rando conforme á los votos que elevéis al Todo­
poderoso, la secular compenetración entre la 
Patria y la Corona, puedan cumplirse las espe­
ranzas que nuestro corazón abriga.»

E J U a  3V E T X 1V  X3 O
La correspondencia administrativa,

SAN MARCOS, 37.-TELÉFONO 2.274

LISTA de los números premiados en el sorteo celebrado en 
Madrid el dia 23 de Diciembre de 1907

m B M X O S  M A Y O R E S

J f t MEROS PREMIOS POBLACIONES

2 048 6.000.000 Barcelona,
27 033 3.000.000 Madrid.
24 855 2.000.000 Barcelona.
22 063 1.000.000 Madrid.

7 533 500.000 Reus.
37 262 250.000 Barcelona-
22 387 100.000 Madrid.
16 033 100.000 Madrid.
34 582 100.000 Barcelona.
40 965 80.000 Cartagena.
2 564 80.000 Burgos.
6 774 80.000 Coruña.

42 525 70.000 Barcelona.
31 312 70.000 Madrid.
1 345 70.000 Bilbao.

38 864 60.000 Barcelona.
25 312 60.000 Madrid.
26 780 60.000 Barcelona.
36 345 50.000 Barcelona.
35 689 50.000 Madrid.
8 645 50.000 Coruña.

24 707 40.000 Madrid.
38 490 40.000 Madrid.
40 432 40.000 Barcelona.
27 421 25.000 Madrid.
12 449 25.000 Barcelona.
22 552 25.000 Valencia.
24 588 25.000 Madrid.

1 150 25.000 Madrid.
41 076 25.000 Barcelona.
12 634 25.000 Madrid.
24 623 25.000 Barcelona.
10 128 25.000 Barcelona.
4 489 25.000 Madrid.

33 094 25.000 Madrid.
16 766 25.000 Bilbao.

701 25.000 San Sebastián.
4 024 25.000 Valls.

15 913 25.000 Madrid.
24 765 25.000 Madrid.
25 087 25.000 Santander.
12 700 25.000 Escorial.
3 032 25.000 San Sebastián.

10 874 25.000 Madrid.
99 aproximaciones de 5.000 pesetas cada una para los 99 

números restantes de las centenas de los seis primeros pre­
mios.—2 ídem de 30.000, 25.000, 20.000, 16.000, 12.000 y 
*0.200 pesetas cada una, para los números anterior y posje- 
<wr de los seis ptínieogpípipg, ípspectjyaitílatí: ?  Á¡l

c.°

131

253
281
282
291
304
350
372
374
379
380 
413 
420 
469 
495 
508 
514 
536 
548 
683 
691 
693 
703 
738 
831 
845 
855 
876 
908 
942 
967 
975

Mil

1 010
1 025
1 030
1 046
1 069 

100 
142 
151 
158 
166 
183 
185

1 216 2 887 4 299 5 688 7 480 9 mil 10 502 11 979 13 543 15 173 16 427 18 mil 19 207 20 455 22 156 23 667 25 mil 26 692 28 129 29 780 31 145
1 233 2 893 4 304 5 706 7 607 10 516 11 988 13 580 15 235 16 473 19 214 20 471 22 216 23 789 26 705 28 137 29 788 31 184
1 260 2 918 4 312 5 763 7 608 9 041 10 567 11 995 13 583 15 242 16 503 18 027 19 233 20 472 22 229 23 814 25 043 26 759 28 145 29 789 31 196
1 338 2 920 4 322 5 777 7 676 9 062 10 583 13 601 15 254 16 569 18 033 19 31C 20 522 22 289 23 822 25 051 26 801 28 267 29 825 31 262
1 417 4 324 5 858 7 690 9 088 10 595 12 mi 13 656 15 258 16 570 18 060 19 343 20 540 22 337 23 871 25 103 26 890 28 283 29 859 31 274
1 522 3 mil 4 335 5 915 7 760 9 089 10 604 13 659 15 259 16 579 18 072 19 363 20 574 22 401 23 900 25 111 26 905 28 302 29 900 31 326
1 544 4 377 5 943 7 780 9 169 10 608 12 091 13 668 15 304 16 596 18 081 19 381 20 598 22 427 23 906 25 116 26 938 28 317 29 908 31 335
1 607 3 011 4 395 7 808 9 186 10 640 12 112 13 679 15 320 16 618 18 109 19 421 20 606 22 457 23 970 25 148 26 984 28 375 29 944 31 342
1 630 3 017 4 396 6 mil 7 809 9 205 10 679 12 140 13 718 15 357 16 624 18 121 19 434 20 832 22 514 25 262 28 402 29 979 31 376
1 631 3 115 4 413 7 836 9 206 10 706 12 152 13 730 15 381 16 647 18 130 19 439 20 948 22 523 24 mil 25 309 27 mil 28 412 29 992 31 388
1 648 3 174 4 435 6 011 7 864 9 241 10 740 12 187 13 734 15 388 16 757 18 141 19 440 20 952 22 536 25 313 28 423 31 434
1 659 3 216 4 450 6 023 7 887 9 311 10 757 12 224 13 736 15 405 16 774 18 142 19 446 20 960 22 547 24 030 25 322 27 019 28 485 30 mil 31 447
1 667 3 217 4 457 6 130 7 890 9 312 10 783 12 242 13 753 15 441 16 789 18 181 19 451 20 968 22 606 24 048 25 377 27 034 28 504 31 466
1 718 3 234 4 482 6 147 7 813 9 334 10 852 12 263 13 803 15 466 16 804 18 207 19 460 20 976 22 655 24 052 25 438 27 039 28 512 30 050 31 536
1 720 3 307 4 484 6 159 7 918 9 337 10 857 12 267 13 811 15 473 16 819 18 283 19 476 22 664 24 053 25 442 27 073 28 513 30 060 31 554
1 732 3 333 4 517 6 181 7 920 9 346 10 921 12 269 13 913 15 480 16 840 18 339 19 484 21 mil 22 673 24 094 25 457 27 081 28 525 30 084 31 557
1 748 3 434 4 541 6 211 7 960 9 403 10 941 12 286 15 530 16 862 18 343 19 499 22 692 24 102 25 539 27 174 28 534 30 089 31 582
1 783 3 457 4 552 6 238 7 999 9 412 10 942 12 295 14 mil 15 575 16 884 18 345 19 500 21 012 22 709 24 111 25 586 27 271 28 577 30 111 31 714
1 792 3 461 4 576 6 249 9 499 10 955 12 330 15 588 16 918 18 351 19 516 21 163 22 740 24 134 25 594 27 322 28 650 30 144 31 716
1 793 3 474 4 590 6 255 8 mil 9 514 10 980 12 341 14 031 15 614 16 933 18 378 19 522 21 165 22 777 24 136 25 603 27 336 28 660 30 146 31 801
1 853 3 491 4 623 6 271 9 533 10 988 12 348 14 046 15 628 16 970 18 385 19 572 21 171 22 817 24 229 25 664 27 388 28 674 30 171 31 828
1 871 3 553 4 638 6 343 8 025 9 541 10 995 12 350 14 056 15 630 16 976 18 388 19 626 21 181 22 839 24 242 25 088 27 396 28 676 30 182 31 913
1 894 3 587 4 661 6 392 8 028 9 573 12 404 14 080 15 658 16 980 18 452 19 658 21 295 22 841 24 246 25 710 27 404 28 682 30 189 31 930
1 951 3 599 4 671 6 436 8 074 9 598 11 mil 12 405 14 154 15 667 16 987 18 456 19 660 21 299 22 846 24 249 25 746 27 413 28 771 30 206 31 931

3 602 4 706 6 493 8 107 9 614 12 413 14 159 15 675 18 492 19 675 21 308 22 853 24 272 25 810 27 505 28 790 30 311 31 963
2 mil 3 608 4 740 6 522 8 138 9 616 11 002 12 445 14 279 15 703 17 mil 18 497 19 689 21 334 22 893 24 399 25 861 27 508 28 868 30 351

3 631 4 810 6 565 8 159 9 687 11 013 12 490 14 420 15 735 18 529 19 741 21 378 22 929 24 464 25 934 27 562 28 875 30 381 32 mil
2 024 3 679 4 872 6 607 8 160 9 696 ll 037 12 572 14 453 15 738 17 036 18 569 19 768 21 404 22 935 24 479 25 944 27 579 28 904 30 432
2 045 3 680 4 879 6 638 8 203 9 705 11 045 12 611 14 470 15 783 17 052 18 592 19 787 21 462 22 960 24 493 25 949 27 590 28 990 30 460 32 004
2 055 3 702 4 896 6 652 8 294 9 753 ll 053 12 678 14 490 15 826 17 087 18 593 19 802 21 495 24 495 25 957 27 596 30 46s 32 037
2 056 3 723 4 908 6 675 8 346 9 779 ll 064 12 681 14 501 15 829 17 109 18 618 19 833 21 511 23 mil 24 498 25 984 27 604 29 mil 30 486 32 041 ;
2 076 3 730 4 923 6 712 8 372 9 807 ll 099 12 689 14 527 15 841 17 141 18 626 19 899 21 512 24 505 25 996 27 634 30 494 32 065
2 078 3 732 4 938 6 817 8 384 9 814 11 123 12 703 14 579 15 878 17 177 18 664 19 961 21 521 23 022 24 518 27 636 29 012 30 527 32 086 C
2 111 3 733 4 963 6 855 8 385 9 861 ll 129 12 712 14 582 15 883 17 190 18 692 19 965 21 545 23 044 24 536 26 mil 27 647 29 027 30 531 32 098 l
2 116 3 743 4 981 6 857 8 413 9 875 ll 132 12 714 14 651 15 894 17 220 18 717 21 614 23 056 24 551 27 088 29 033 30 533 32 119 3
2 167 3 802 4 985 6 886 8 487 9 877 ll 165 12 772 14 661 15 948 17 225 18 750 20 mil 21 629 23 083 24 587 26 010 27 695 29 036 30 554 32 142 3
2 196 3 830 4 991 6 925 8 581 9 908 ll 175 12 839 14 662 25 955 17 233 18 790 21 658 23 135 24 602 26 045 27 706 29 045 30 605 32 148 3
2 213 3 901 6 972 8 582 9 943 ll 185 12 875 14 700 15 968 17 245 18 793 20 020 21 691 23 140 24 619 26 055 27 712 29 049 30 620 32 150 3
2 236 3 908 5 mil 6 997 8 617 9 957 ll 303 12 919 14 705 15 989 17 267 18 810 20 032 21 700 23 181 24 645 26 083 27 743 29 050 30 666 32 171 3
2 254 3 911 6 998 8 638 9 974 ll 311 12 980 14 711 17 268 18 820 20 038 21 711 23 184 24 697 26 103 27 768 29 055 30 679' 32 227 3
2 222 3 951 5 042 8 649 9 978 ll 337 14 716 16 mil 17 293 18 824 20 040 21 731 23 192 24 705 26 123 27 771 29 130 30 689 32 234 3
2 300 3 952 5 057 7 mil 8 057 ll 377 13 mil 14 723 ¿c 17 325 18 827 20 061 21 764 23 234 24 713 26 138 27 776 29 157 30 694 32 255 3
2 338 3 964 5 070 8 664 10 mil ll 389 14 756 16 051 17 342 18 848 20 098 21 819 23 238 24 751 26 174 27 779 29 176 30 731 32 311 3
2 362 3 969 5 107 7 025 8 676 ll 474 13 042 14 811 16 057 17 408 18 865 20 131 21 831 23 252 24 766 26 192 27 799 29 188 30 744 32 404 3
2 373 3 971 5 141 7 042 8 697 10 101 u 542 13 103 14 821 16 058 17 412 18 890 20 145 21 866 23 256 24 773 26 195 27 820 29 200 30 772 32 412 3
2 441 5 197 7 044 8 725 10 122 ll 581 13 127 14 849 16 059 17 569 18 892 20 147 21 904 23 271 24 779 26 230 27 843 29 252 30 775 32 427
2 459 4 mil 5 214 7 121 8 772 10 154 ll 610 13 201 15 852 16 096 17 727 18 922 20 154 21 942 23 355 24 816 26 241 27 853 29 303 30 806 32 463 3
2 474 5 237 7 167 8 795 10 214 ll 655 13 211 14 870 16 119 17 754 18 925 20 170 21 989 23 392 24 818 26 320 27 863 29 354 30 828 32 475
2 560 4 037 5 203 7 170 8 799 10 270 ll 662 13 220 14 879 16 142 17 764 18 946' 20 170 21 996 23 427 24 841 26 337 27 871 29 427 30 888 32 477 3
2 592 4 048 5 319 7 177 8 806 10 280 ll 675 13 243 16 167 17 816 18 948 20 178 23 467 24 878 26 374 27 906 29 491 30 918 32 505 3
2 602 4 085 5 334 7 194 8 842 10 295 11 754 13 244 15 mil 16 206 17 821 18 950 20 187 22 mil 23 408 24 882 26 375 27 912 29 539 32 509 3
2 618 4 113 5 345 7 197 8 899 10 312 ll 825 13 250 16 223 17 831 20 209 23 491 24 889 26 384 27 962 29 542 31 mil 32 516 3
2 626 4 114 5 367 7 198 8 951 10 320 ll 856 13 254 15 032 16 242 17 873 19 mil 20 248 22 025 23 508 24 905 26 505 29 544 32 551 3
2 637 4 197 5 423 7 207 8 976 10 334 ll 883 13 343 15 059 16 273 17 909 20 271 22 036 23 522 24 923 26 517 2S mil 29 601 31 000 32 563 3
2 639 4 206 5 522 7 235 8 989 10 396 ll 892 13 351 15 122 16 338 17 919 19 157 20 306 22 049 23 560 24 942 26 556 29 603 31 008 32 581 3
2 720 4 259 5 564 7 239 8 996 10 428 u 926 13 356 15 151 16 348 17 950 19 166 20 340 22 096 23 603 24 987 26 581 28 019 29 634 31 012 32 585 3
2 747 4 277 5 586 7 362 10 490 ll 949 13 391 15 161 16 8IZ 17 951 19 183 20 348 22 127 23 605 26 621 28 072 29 647 31 060 32 597 3
2 786 4 280 5 600 7 370 10 498 ll 951 13 405 15 16W 16 41? 19 187 20 375 22 138 23 617 26 637 28 090 29 748 31 077 32 606 3
2 857 4 291 5 663 7 479 10 500 u 975 13 444 15 1721 16 418 19 188 20 407 22 145 23 626 26 649 28 094 29 754 31 094 32 626 3

673
677
682
695
714
758
814
823

: 33

838134 
841 34 
904’34 
940 34 
968134 

34 mil 34 
134 

i 085 í 34 
1 086 34 
1 129 34 
5 -154 ¡34 
3 182 34 
3 191 34 
3 193134 
3 236 
3 246 
5 265 
3 320 
3 322 
! 359 
! 360 
I 381 
! 473 
I 540 
! 578
i 680 
¡ 715 

779 
806 
814 
324 
874 
899 
911 
916 
929

375
377
427
448
460
496
587
609
615
636
647
670
717
729
739
746
753
761
767
776
794
795 
818 
823 
826 
857 
882 
923 
953 
990

35 568 : 
35 579 : 
35 580 : 
35 584 : 
35 607 : 
35 661 : 
35 664 : 
35 671 : 
35 738 : 
35 748 : 
35 764 : 
35 776 : 
35 781 : 
35 793 : 
35 841 ; 
35 847 : 
35 886 : 
35 893 : 
35 899 : 
35 924 : 
35 956 : 
35 965 : 
35 671 :
35 983 :

36 m il '.

35 mil

t mil

002
031
039
096
169
209
220
252
318
343
865

5 000 
) Olí 
5 044 
) 051 
) 565 
) 097 
> 118 
> 133 
i 163 
i 168 
i 204 
i 253 
i 259 
i 279 
i 294 
i 309 
i 317 
' 322 
' 332 
' 365 

371 
388 
459 
499
539
540

36 012 
36 056 
36 064 
36 109 
36 126 
36 190 
36 193 
36 208 
36 369 
36 445 
36 485 
36 507 
36 508 
36 511 
36 536 
36 570 
30 600 
30 687 
36 705 
36 716 
36 763 
36 803 
36 813 
36 865 
36 808 
36 878 
36 894
36 991

37 mil 

37 056

l 072 
1 138 
l 152 
7 156 
J 165 
1 234 
7 248 
7 291 
7 292 
7 323 
7 337 
7 343 
7 345 
7 382 
7 401 
7 407 
7 451 
7 468 
7 470 
7 507 
7 525 
7 529 
7 552 
7 553 
7 558 
7 611 
7 628 
7 653 
7 667 
r 687 
f 734 
r 738 
’ 783 
' 789:
' 852\39 
' 874 i 

933 
939 
946 
956

298
321
347
370
378
381
415
428
440
472
514
545
552
573
579
596
635
691
711
731
737
761
769
808
815
825
839
841
851
898
901
918
964

39 701 
39 773 
39 800 
39 856 
39 888 
39 897 
39 911 
39 931 
39 938 
39 947
39 989

40 mil

38 mil

I 000 
I 008 
I 051 
I 067 
t 098 
¡ 117 
I 126 
¡ 141 
: 144 
: 150 
; 157 
; 181 
i 250 

256 
258 
2§8

mil

) 016 
) 022 
) 042 
1 048 
) 065 
) 082
> 125
> 194 
» 206 
l 233 
I 289 
I 327 
i 336 
i 384 
i 407 
i 492 
i 545 
i 549
' 591 
' 075 

691

40 003 
40 004 
40 030 
40 031 
40 038 
40 047 
40 069 
40 101 
40 171 
40 176 
40 198 
40 255 
40 263 
40 336 
40 347 
40 411 
40 419 
40 431 
40 458 
40 493 
40 551 
40 566 
40 591 
40 649 
40 666 
40 067 
40 696 
40 717 
40 728 
40 730 
40 733 
40 741 
40 792 
40 794 
40 819 
40 825 
40 824 
40 942
40 963

41 mil 

41 014
694 4J 027 
7 $ f  029

41 068 
41 103 
41 110 
41 117
41 187 
41 215 
41 233 
41 236 
41 242 
41 310 
41 312 
41 334 
41 341 
41 379 
41 397 
41 512 
41 525 
41 571 
41 586 
41 626 
41 628 
41 636 
41 646 
41 662 
41 677 
41 705 
41 726 
41 750 
41 757 
41 778 
41 789 
41 843 
41 875 
41 883 
41 907 
41 948 
41 956 
41 902 
41 963 
41 979 
41 983
41 994

42 mil

42 038 
42 059 
42 062 
42 008 
42 069 
42 070 
42 077 
42 102 
42 162 
42 177 
42 196 
42 201 
42 246 
42 258

42 267 
42 319 
42 321 
42 332 
42 334 
42 341 
42 375 
42 889 
42 405 
42 415 
42 436 
42 438 
42 439 
42 440 
42 443 
42 456 
42 463 
42 502 
42 537 
42 546 
42 573 
42 617 
42 643 
42 666 
42 693 
42 701 
42 717 
42 7¿0 
42 740 
42 769, 
42 775 
42 799 
42 859 
42 869 
42 888 
42 974
42 992

43 mil

43 011 
43 028 
43 053 
43 083 
43 122 
43 127 
43 158 
43 171 
43 184 
43 192 
43 202 
43 258 
43 273 
43 284- 
43 318 
43 328 
43 331 
43 344 
43 364

43 405 
43 413 
43 420 
43 444 
43 485 
43 499 
43 544 
43 581 
43 610 
43 628 
43 674 
43 680 
43 779 
43 787 
43 796 
43 819 
43 850 
43 863 
43 882 
43 883 
43 921 
34 927 
34 931 
34 947 
34 951 
34 97* 
34 995

'/i

Ht

¿  I
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ALREDEDOR DEL TEATRO!
1A OBRA DE CARLOS CRUSELLE5
I ;lunio del «llHpnro. NI la insidia ni 

®°irte»<,<'n. La taifa da Filial. l.n enrtllla poli' 
®* 1 peligroso Mochales”. Asunto de la
**oa' de L<p« del Toro. 1.a directl-
v» de la S o c ie d a d
r  -ios Cruselles había escrito comedias. El 

*,vdcl valor, Gloria pura, El amigo del alma, y 
'r/¡ inéditas y manuscritas otras dos más: Los 
ndiaros de la calle, que ahora se va á titular La 
orada de Dios, y por ultimo, El peligroso Mo 
rhales Una de estas en colaboración con el se­
ñor NaVbona y ambas con música de Emilio Ló- 
oc7 del Toro, el distinguido músico sevillano.
P A1 dar cuenta y al hacer los comentarios opor­
tunos de la tragedia de Sevilla, ha corrido por 
ios columnas de la Prensa un vaho de frialdad y 
desafecto. Y en estos casos y con tales perso­
nas* la frialdad es menosprecio y el desafecto, 
desdén ú otra cosa peor. La insidia seria tal vez 
lo menos malo.

H em os sa c a d o  á  la consideración délas gen­
tes una vida que había de tenerse por licenciosa 
v d esa rreg lad a , y hemos puesto la desgracia 
el a rre b a to  al final de las desventuras y la lucha 
por la vida para que parezcan una consecuencia

^Yo no digo que este criterio que se engendró 
dependa en absoluto de la «mala postura» en 
aue murió Cruselles. Pero sí afirmo que el triun­
fo literario y la buena posición son decisivos 
elementos, no sólo en las necrologías sino en los 
juicios postumos.
1 Días antes que Cruselles, murió Valentín Gó­
mez. Los periódicos más radicales se hartaron 
de llamarle adversario leal, compañero insigne y 
notable dramaturgo, y aquellos adjetivos pasa­
ron ante los ojos atónitos de los lectores como 
una necesidad de la buena marcha de la Prensa.

No exijo ahora, ni los recrimino tampoco, por 
qué no atacaron los rojos la persona de un reac­
cionario que moría. Pero sí apunto los detalles 
de uno y de otro fin.

Gómez era gobernador de Coruña, y hacía 
diariamente el artículo de fondo de El Universo, 
que «debe ser» un diario de oposición, si no á la 
dinastía, por lo menos á la organización funda­
mental del régimen.

Valentín Gómez, además, era un hombre re­
presentativo de una importante taifa política; la 
más influyente quizás en el conjunto de nuestra 
vida nacional. El dirigió El Cual tel Real en días 
de lucha y de sangre, y él, luego, entró dentro de 
la derecha conservadora turnante, por la puerta 
que le abrió Cánovas á Pidal. Los hombres de 
esta estirpe subieron mucho en nuestro país, so­
bre todo bajo los mandos de Silvela.

Vadillo fué ministro, Gómez académico, y otro 
hombre de este grupo y de estas ideas, que tam­
bién murió de un modo anormal, fué nombrado 
catedrático de la Central y profesor de Historia, 
del Rey, gracias á los manejos de Pidal y los su­
yos. Este fué D. Fernando Brieva y Salvatierra, 
redactor de El Cuartel Real en los tiempos de 
más ardimiento.

Por cierto que Brieva, atacando el 76 contra 
las Cortes Constituyentes, escribió estas pala­
bras: «Igual que las mujeres, que se denigran y se 
degradan, usan un libro sanitario que se les im­
pone, así los pueblos, cuando se prostituyen, to­
man una cartilla que se llama Constitución.»

Hombres que, sustentando ideas tales, estos 
puestos consiguen, son algo más que adversa­
rios dignos, y mucho más, desde luego, que pe­
riodistas insignes. Pues todo se olvidó, en justi­
cia á mi entender, y se corrió un velo de olvido 
y de tolerancia sobre la indomable personalidad 
del pobre muerto.

A los pocos días muere Cruselles y le aplica­
mos el otro lado del embudo. Se analizan sus 
actos con una estrecha norma ética y se trata de 
ajustar su vida á un apagado diapasón moral.

Todos aguardaban su fin desesperado, y ningu­
no lo pudo prever. Todos los pajaricos que pían 
y revolotean en el huerto esquilmado de la Pren­
sa madrileña vieron, con su granito en el pico, 
que aquella otra ave que pasó la tapia iba á pe­
recer al disparo del cazador. Y pereció, y ya 
muerto nos dispusimos á referir todas las huellas 
que dejó en él el contacto con las impurezas de 
la realidad.

Yo no quiero imponer á nadie mis predileccio­
nes, pero sería muy conveniente dar un criterio 
general, el más piadoso ó el más severo, que se 
aplique á todos á la vez. Tened en cuenta, sin 
embargo, que la frialdad parece menosprecio, y 
el desdén puede ser la más cruel insidia, y, á 
veces, otra cosa peor,

E L  ' M U N D O
\

zando las jefaturas de Fomento y las Delegacio­
nes regias de Industria y Comercio.

—Otro declarando oficialmente constituida la 
Asociación de Propietarios de Gijón.

—Real orden resolviendo que la inscripción en 
la matricula industrial y de comercio concede 
derecho á ser socio de las Cámaras de Comer­
cio, siempre que reúnan los requisitos que se ex­
presan.

—Otra aprobatoria del resto del presupuesto 
de las obras de reparación de la línea férrea del 
 ̂3 7?.^a^ n a San Carlos de la Rápita.

—Otro referente á adjudicación de premios á 
agricultores y ganaderos y á obreros de la región 
de la Mancha y Extremadura.

—Otro anunciando á concurso la plaza de ve­
rificador de contadores eléctricos vacante en la 
provincia de Córdoba.

Ministerio de la Guerra.—Reales órdenes con- 
cediendo la cruz de segunda clase del Mérito 
Militar con distintivo blanco, pensionada, al co- 
mandante de Artillería D. Joaquín Gardoqui y al 
comisario de Guerra de primera clase D. Carlos 
Fridich y Domec.

Ministerio de Instrucción pública y  Bellas 
Artes.—Reales órdenes de personal.

Colegio Nacional de Sordomudos y de Cie­
gos.— Anunciando á oposición una plaza de pro­
fesor de Piano, Organo, Canto llano y Composi­
ción, vacante en este Colegio.

—Nombramientos de Tribunales de oposicio­
nes á una plaza de profesora numeraria para la 
enseñanza de ciegas; á otra profesora auxiliar de 
la enseñanza general de niñas, y á otra de profe­
sor auxiliar de la enseñanza general de niños.

Ministerio de la Gobernación.—Real orden 
disponiendo se publique en la Gacela la estadís­
tica de accidentes del trabajo, correspondiente 
al año 1906, formada por el Instituto de Refor­
mas Sociales.

El centenariojle Don Jaime
POR TELÉGRAFO 

P rep a ra n d o  f e s t e j o s
P a lm a  de M allo rca  23 (2,15 t.) El Ayunta­

miento de esta capital trata de secundar á los de 
Barcelona, Valencia y Aragón, en la conmemo­
ración del centenario del nacimiento de Don Jai­
me el Conqnistador.

Todavía no se ha acordado el programa de los 
festejos, aunque se supone que se marcarán los 
puntos del itinerario que recorrió Don Jaime en 
su venida á Mallorca, y se organizará una expe­
dición con los catalanes y valencianos que ven­
gan, que terminará en Santa Ponta.

Se imprimirán diferentes obras, y la Diputa­
ción publicará una edición lujosa del diario que 
escribió Don Jaime á su venida á Mallorca.— 
Vives.

X
Emilio López del Toro ha venido á Madrid. 

Trae el original de El peligroso Mochales y en 
ese original se contiene, poco más ó menos, este 
asunto:

En el piso de encima del Forty-Club está esta­
blecida la sastrería teatral de Cañete, donde se 
desarrolla el primer cuadro.

El sastre está preparando los trajes para un 
coro sensacional de una zarzuela que ha de es­
trenarse en breve. Las coristas llevan un traje 
originalísimo: la mitad de bailarina y la mitad de 
paje. Evolucionando, cada paje baila siempre con 
una bailarina.

A la sastrería de Cañete concurren varios ac­
tores y algunas tiples á ultimar sus trajes para 
una gran fiesta que ha de celebrarse en el salón 
del Forty aquella misma noche.

La señora Benegas, esposa de un empresario 
catalán llamado Montagut que, por celos, apaleó 
á Mochales, primer actor de su compañía, en un 
teatro de Barcelona. Mochales que, huyendo de

Tribunales
LA LETRA DE CREDITO

III
Justamente, cuando escribía ini anterior ar­

ticulo la Sala de lo civil de la Audiencia de Ma­
drid, confirmaba una resolución del Juzgado de la 
Inclusa en juicio ejecutivo sobre pago de letra 
de cambio, librada por valor convenido. El deu­
dor sostuvo y probó que no existía tal valor 
convenido, pidió la nulidad del juicio, el Juzgado 
la acordó y ahora la confirma el Tribunal de ape­
lación.

Viene ello á robustecer nuestra opinión de 
que, el hecho de extender una letra para dar 
mayor eficacia á la forma de pago de una obli­
gación nacida de contrato no mercantil, no pue­
de variar la naturaleza de éste, y mucho menos 
privar al obligado mediante tal artificio de cier­
tos derechos, incompatibles con los privilegios 
de la cambial y de su tenedor.

Tercer requisito. Persona á cuya orden se 
manda pagar la letra.—Desde que en 1620 se in­
trodujo en la cambial esta modificación, la frase 
á la oí den multiplicó la importancia y utilidad de 
la letra de crédito, y fué posible, y convenientísi- 
ma, la intervención del tomador y de los endo­
santes. Exígese una claridad, no susceptible de 
error ó equivocación, en la expresión de los nom­
bres de la persona, personas ó entidades á cuya 
orden se libra, pero sin consignar restricción ni 
limitación alguna que afecte al derecho de libre 
transmisión consagrado en los arts. 347 y 348 
del Código.

La tendencia legislativa, muy conforme con 
los progresos de la cambial en estos modernos 
tiempos, es llegar á lo que en Inglaterra es co­
mún y corriente, girar á la orden del poitador, 
como medio de que circule y sea eficaz, sin de­
terminación de nombre y sin necesidad de en­
doso. Hoy es absolutamente indispensable ex­
presar á la orden de quién se libra, y es legal 
hacerlo á la propia del librador, hasta sin la con­
dición de valor retenido, porque á ello autoriza 
la ley de 29 de Julio de 1903, que, según hemos 
dicho, reformó el art. 446 del Código mercantil, 
suprimiendo esa condición.

Cuarto requisito. Designación de cantidad. 
No sólo por razones de contabilidad, como al­
guien ha supuesto, sino por exigencia expresa 
del art. 444 del Código en relación con el 1.435 
de la ley procesal civil, la cantidad que se manda 
pagar ha de constar en la letra. No olvidemos 
que la acción primordial nacida de la falta de 
pago acreditado por el protesto, es la ejecutiva, 
según el art. 521 del Código, en armonía con el 
número 4.° del 1.429 de la ley de procedimientos, 
y no podría serlo si fuera ilíquida la cantidad ó

su rival, vino á Madrid, también viene por su traje 1 mposibte determinar si excedía de las 250 pese-
para hacer un «Penitente», en la «Pasión» que ha 
de representar en Madrid; Mochales tiene la pre­
ocupación de las conquistas amorosas.

Dos cupletistas van también en busca de Ca­
ñete á reclamar sus disfraces para el Forty. Ha­
blan con Mochales y quedan citadas con él en 
la calle aquélla, donde habrá á la noche, dentro 
de poco, fuegos artificiales. Luego llega el con­
serje del Forty por su librea, batallando con su 
mujer, beata y visionaria, que cree en aparicio­
nes y milagros.

Cuando Mochales está probándose su túnica 
y su capirote, llega Montagut y hablan buena­
mente. Escapa Mochales como puede, y al sa­
berlo después Montagut, lo corre por la casa re­
vólver en mano. Terminan la exposición y el pri­
mer cuadro.

Mochales, acosado por Montagut, tiene que 
refugiarse en el tejado de la casa. Apenas sale y 
se repone, porque se cree á salvo,“ aparece su 
perseguidor. Huye de nuevo y empieza á arder 
una traca formidable que comienza en aquel te­
lado. Mochales, loco del susto, cae á la plaza, y 
el público debe oir el ruido de un golpe enorme.

Pero el intrépido protagonista no ha caído al 
suelo. Rodando por el alero tocó con un an­
damio y se agarró á él como el popular náufrago 
que prende un leño.

Descolgándose por el andamiaje llega á las 
ventanas del salón de fiestas del Forty Club. En 
8eguida penetra por ellas, y se topa con la visio­
naria esposa del conserje, que cree hallarse ante 
una aparición celestial, porque Mochales va ves­
tido de Nazareno. El propio conserje, luego que 
m ve, también se aterra y se convierte. Y luego 
protege la fuga de Mochales.

oabedora la Junta directiva de que un artista 
tal como es Mochales se encuentra en el salón, 
jo encargan de la ardua tarea de adjudicar los 
premios. Desfilan los números que optan al Con­
curso y Mochales da el premio á la señora Bene­
gas. Su marido, conmovidísimo, abraza á Mo- 
cnales y con las 5.000 del premio forma una com­
pañía y se lo lleva de primer actor. 
tnH a °&ra habrá quedado hoy dispuesta en 
joaos sus trámites para que disfruten de ella 
, s. herederos de Carlos Cruselles. Emilio López 

uei l oro ha concluido una regocijada partitura, 
alegre y populachera, y para ciertos detalles úl-

mos han quedado hoy dos ejemplares del libro 
Autores*8 dC *a ■Junta directiva de la Sociedad de

GUZMÁN DE ALFARACHE

L A  “ G A C E T A ”
La de hoy publica las siguientes disposiciones 

«e interés general:
les !,esiclcnc‘a del Consejo de Ministros.—Rea- 
^dicción*05 reso*u*orios de comPetencias de ju-

Ministerio de Fomento.—Real decreto organi-

tas, que como cuantía mínima de toda ejecución, 
está señalada en la ley. Conveniente es que se 
exprese en letra, pero no es un defecto legal que 
se haga en cifra, ni tampoco que no se diga si en 
efectivo ó en valores. Claro es que no diciéndose 
ninguna de estas cosas, el valor se considera 
efectivo; pero será bien que expresamente se 
consigne, y que cuando sea en valores se con­
crete la clase ó naturaleza de éstos.

Partidarios resueltos de la extensión de la 
cambial para asuntos puramente mercantiles, 
no estamos conformes con los que se' oponen á 
que mediante la letra de crédito pueda mandarse 
pagar una cantidad en mercaderías. Porque el 
contrato de cambio mercantil no debe limitarse 
al dinero en efectivo; ello entraña una restriccióu 
perjudicial, opuesta á la voluntad de los que á 
tal forma de contratacióu quisieran someterse. 
Y no se diga, ni para nada se relacione, ese con­
cepto de la cantidad en mercaderías, con la ac­
ción ejecutiva que produce la letra porque aparte 
de que no es imposible encontrar medio de hacer 
que la cantidad en mercaderías se considerase 
liquida, el procedimiento judicial para hacerla 
efectiva podría ser distinto. Pero, ¿y cuándo la 
buena fe mercantil permita ó consienta que sin 
intervención judicial se haga efectiva una letra 
así librada, por qué no ha de consentirse?

Con la legislación actual es evidente que esto 
tendría dificultades; pero ¿acaso una reforma 
prudente, encaminada á lograrlo, no facilitaría 
más el contrato de cambio, y no progresaría en 
eficacia jurídica y utilidad comercial la letra de 
crédito?

Puesta la aceptación por el librado en una le­
tra que mandase pagar determinada cantidad en 
mercaderías, especificadas al celebrar el contra­
to, f no cabía exigir después, como complemento 
de la aceptación, el recibí de aquéllas? ¿Y qué 
significaría un documento en tales condiciones 
avalorado?

Sencillamente, un contrato de cambio deriva­
do de otro de compraventa mercantil, cuya efica­
cia quedaría sintetizada en los efectos jurídicos 
de aquella letra de cambio.

En cuanto al limite de la cantidad que se pue­
de mandar pagar por una letra de crédito, debe­
mos decir que el Código no le ha puesto, y que 
en aquellos casos en que la cuantía exija un tim­
bre superior al que de ordinario está autorizado, 
será requisito indispensable acreditar el pago del 
exceso en la misma forma que se hace cuando se 
trata de otro documento.

MARTÍNEZ CONTRERAS

“ EL MUNDO’’ EN LONDRES
se halla á la venta en la Librería Cosmopo­
lita, 56, Charlotte Street, en la Libreria Ex­
tranjera, 167, Feuchurch Street, en el Café 
Monico y  en las demás librerías extra je­
ras de Londres.

POR TELÉGRAFO
El a so m b r o  d e L o n d res. Habla e l c o n ­

de d e O kum a. (La r e d e n c ió n  d e  lo s  
in d io s  d eb e  s e r  ob ra  ja p o n e s a . El 
O céano Ind ico m ar del M ikado. Di­
p lo m á tic o s  y p e r io d is ta s
L ondres 23. Constituye la nota del día 

en toda Inglaterra las declaraciones gravísi­
mas hechas por el ex presidente del Conse­
jo de ministros japonés conde de Okuma, 
én la Cámara de Comercio de Kobe, trans­
mitidas hoy por cable.

Son ellas de tal importancia, que sólo su 
relato bastará á que se comprenda el asom­
bro que han causado en Londres.

Dirigiéndose á los comerciantes japone­
ses que celebraban una fiesta en su domici­
lio social, dijo Okuma que invitaba á sus 
paisanos á una obra grande, más por su as­
pecto social y humanitario, que por el posi­
tivo interés que había de reportar al comer­
cio é industria japoneses.

Era ésta la japonización de todo Oriente, 
y muy especialmente la de las Indias ingle­
sas, donde, oprimidos y esclavizados por 
los europeos, esperaban su redención millo­
nes y millones de indios, á Jos cuales era 
deber de humanidad y sentimiento de justi 
cia alentar.

Todo ese mundo dé asiáticos, inteligentes 
y con fuerza dispuesta á la obra de su re­
dención, merecían ser atendidos, máxime 
cuando desde la guerra de la Mandchuria 
sólo del Japón esperaban auxilio en sus sue­
ños de libertad.

Aconsejó el antiguo ministro del Mikado 
á los comerciantes japoneses que el primer 
acto de esa campaña debía ser el boycotta- 
ge en Asia de las mercancías europeas, pues 
atacar en su hacienda al enemigo era, en la 
guerra moderna, tan útil como quebrantarlo 
en su fuerza armada.

Añadió Okuma, entre el caluroso entu­
siasmo de sus oyentes, que el Japón no po­
dría, sin mengua de su historia y de su ho­
nor, dejar abandonados á los países que 
invocaban su protección, y no acudir á la 
India sería contrario á las prácticas caba­
llerescas que inspiraron los actos de los ya- 
murais japoneses.

Aun no estando tan justificada una inter­
vención japonesa en los asuntos de la India 
por el voto expresivo de sus moradores, lo 
estaría por la necesidad de que en el porve­
nir él Océano Indico sea un mar japonés. En 
él está el desenvolvimiento del imperio del 
Mikado, y los patriotas japoneses deben 
hasta forzar la ocasión de ir á las Indias á 
realizar una alta obra de justicia y de con­
veniencia.

X
El estupor producido al conocerse estas 

atrevidas declaraciones, hechas por uno de 
los más importantes políticos del Japón, ha 
sido inmenso. La Agencia Reuter, que es la 
primera que recibió por la Eastern Unión el 
cablegrama, antes de publicarlo ha realiza­
do una información cerca de los japoneses 
importantes que viven en Londres, espe­
cialmente oyendo á los que tienen represen­
tación oficial de su país.

Un alto funcionario de la Embajada ha di­
cho que no se explica las declaraciones de 
Okuma, pues una acciótr de ésa naturaleza 
emprendida pousus paisanos y alentada por 
hombres de prestigio, que han sentido pesar 
sobre ellos las responsabilidades del poder, 
envolvería una deslealtad hacia Inglaterra, 
aliada por Tratados de amistad con el Mika­
do, que en el ánimo de todos y en el interés 
de la raza amarilla está el cumplir.

Deben referirse, según el diplomático ja­
ponés, las afirmaciones del ex presidente 
del Consejo, sólo á relaciones comerciales é 
intervenciones del mismo género, y es pro­
bable que en los primeros momentos se ha­
yan exagerado las palabras del conde de 
Okuma.

La Prensa inglesa, á pesar de estas pru­
dentes manifestaciones de los japoneses 
que residen en Londres, se muestra patrióti­
camente atenta al discurso del político ja­
ponés, distinguiéndose entre todos los perió- 
cos el Morning Post y el Daily Chronicle 
por la extensión que conceden al tema del 
día, aunque ambos importantes órganos de 
la opinión británica disientan en la manera 
de estimar el alcance de lo ocurrido.

El primero exhorta á Inglaterra á seguir 
creyendo en la lealtad japonesa, no atribu­
yendo importancia excepcional al discurso 
de Okuma, que no puede ser expresión del 
sentir de sus paisanos.

Pero el Daily Chronicle, más temeroso ó 
precavido, hace notar en sus artículos, que 
si bien la Gran Bretaña no puede pedir ex­
plicaciones al Mikado por los discursos de 
un hombre que no está en el Gobierno, sin 
embargo, no debe el Gabinete de Saint-Ja- 
mes descuidar el examen de un movimiento 
dirigido por un hombre de la talla y presti­
gio de Okuma, antiguo presidente del Con­
sejo de ministros y jefe del partido progre- 
sista

Cuando un estadista de esa fuerza y auto­
ridad se embarca en empresa tan arriesga­
da, hablando de opresión ejercida por los 
aliados en la India, sus palabras han de ins­
pirarse en algo más serio que un capricho 
ó una boutade.

Ese discurso, sigue diciendo el periódico 
inglés, tiene un carácter siniestro.— Welder.

gran novedad é interés de sus películas y el tra-1 dente pronuncia un el*, ‘'cuente discurso, que es 
bajo culto de sus números de vaiietés. I muy aplaudido, y se leva. nta la sesión.

El acto ha revestido exc epcional importancia. 
Han enviado representación directa á la Asam­
blea las entidades siguientes:

M. Ninon French con sus preciosos perritos es 
un número fino y artístico que agrada mucho; 
La Sultanita y negro Johmson ofrecen gran nove­
dad en su trabajo, así como la bella Gloria, que 
con sus bailes nacionales consigue grandes 
aplausos.

El Salón Regio es el punto de reunión distin­
guida. Los dias laborables empiezan las seccio­
nes á las tres y media, y los festivos á las tres 
en punto.

La flota yanqui
POR TELÉGRAFO

El a lm ira n te  L uce se ñ a la  lo s  d e fe c to s
de la escuadra americana. El miniS'
te r io  d e  M arina d e so r g a n iz a d o
P arís 23. En Nueva York han producido 

el más tremendo efecto las censuras del al­
mirante Luce contra las deficiencias de cons 
trucción y de forma de los barcos ameri 
canos.

Discútense con calor las afirmaciones de 
Luce, y algunos periódicos han celebrado 
entrevistas con las más notables personali­
dades de la Marina yanqui.

El almirante Mebrille, á quien se preguntó 
su opinión acerca del asunto, contestó que 
creía acertadas las razones de Luce, y aña­
dió que no sólo existen tales defectos en la 
Armada norteamericana, sino uno mucho 
mayor, cuya reparación es urgentísima: el 
desorden que preside todos los trabajos del 
ministerio de Marina. También cree que en 
la construcción de los nuevos navios des­
aparecerán los defectos que se advierten en 
los actuales.—Jerique.

D  o  S a l e a r e s
POR TELÉGRAFO

L a s c o m u n ic a c io n e s  m a r ítim a s. Ibiza, 
M allorca  y M enorca

P alm a 23 (9,15 m.) Continúan los ibicencos 
su campaña para conseguir que se establezca 
correo directo con Barcelona.

Como los mahoneses también solicitan que se 
establezca otra comunicación semanal con la 
Ciudad Condal, se han unido formando solidari­
dad para defender los intereses de las islas de 
Ibiza y Menorca.

Al efecto, las Cámaras de comercio de ambas 
islas practican gestiones cerca de los respecti­
vos diputados para conseguirlo.

Estas gestiones van contra el plan de la Co­
misión extraparlamentaria que apoya á Mallorca.

En éste, para armonizar los intereses de todos, 
se propone que el correo de Ibiza á Barcelona 
haga escala en Palma, á lo que se oponen resuel­
tamente los ibicencos. „

Se espera con gran interés la solución que 
dará el Gobierno á este asunto.— Wves.

LA COOPERACION EN BARCELONA

La Asamblea obrera

Las Cámaras de Comercio
La Gaceta de hoy publica una Real orden dis­

poniendo con carácter general y como aclara­
ción al art. 3." del Real decreto de 21 de Junio 
de 1901, modificado por el art. l.° del Real de­
creto de 13 de Diciembre del mismo año, que la 
inscripción en la matrícula industrial y de comer­
cio y pago de la contribución por el ejercicio de 
la industria por cuenta propia, con un año de 
ejercicio en la profesión, da derecho á pertene­
cer á las Cámaras de Comercio, Industria y Na­
vegación, siempre que el industrial sea español 

#  contribuya á la respectiva Cámara con la cuo­
ta que su reglamento determine; disponiendo al 
propio tiempo que contra los acuerdos de las Cá­
maras oficiales de Comercio se puede utilizar el 
recurso de alzada ante el ministerio de Fomento, 
en la forma y plazo que previene el reglamento 
de procedimiento administrativo de este depar­
tamento de 25 de Abril de 1890.

UOS T E A T ROS
G ran T ea tro . El miércoles 25, por la tarde, 

se pondrá en escena la divertidísima comedia en 
cinco actos Militares y paisanos, en la que toma 
parte el Sr. Salvat, toda la compañía, banda mi­
litar, y cuyas representaciones, ademas de cons­
tituir un gran éxito para todos los artistas, han 
sido otros tantos llenos formidables del distin­
guido público que según costumbre acude dia­
riamente á este hermoso teatro.

Por la noche del mismo día reprise de la co­
media dramática en tres actos Buena gente, que 
tan gran éxito alcanzó el Sr. Salvat cuando la 
representó en su brillante temporada del teatro 
de la Zarzuela. Terminará la función con el di­
vertidísimo sainete El intérprete.

Salón Reglo. Este salón está diariamente

La cooperación ha tenido que reñir rudas ba­
tallas antes de lograr abrirse paso entre la masa 
trabajadora catalana. Dos han sido sus más te­
mibles enemigos: el escaso desenvolvimiento de 
la mentalidad obrera, general, por desgracia, en 
España, y el temperamento excesivamente indi­
vidualista aquí predominante.

Al fin puede afirmarse que el priacipio ha lle­
gado á imponerse, debido, tanto á los elocuentes 
ejemplos de Bélgica, Holanda, Inglaterra, Italia 
y muchos otros países donde la práctica de la 
cooperación tantas ventajas ha producido á los 
trabajadores en todos los órdenes de la vida, 
como al desinterés, á la tenacidad y á la perse­
verancia con que ha sido propagado por un en­
tusiasta defensor de estas teorías, por el elo­
cuente abogado D. Juan Salas Antón, hombre de 
clara inteligencia, puesta constantemente al ser­
vicio de la causa cooperatista, considerada por 
él como el principal factor del mejoramiento y de 
la emancipación del proletariado.

No cuenta ciertamente Barcelona con una po­
derosísima Casa del Pueblo semejante á las de 
Bruselas, de Lieja ó de Gante, con sus grandes 
almacenes, con sus centenares de empleados, 
con sus monumentales edificios, donde se halla 
concentrada la vida obrera de la ciudades belgas 
en su triple aspecto sindicalista, cooperativista y 
político; tampoco existe aquí ninguna de las gran­
des Cooperativas inglesas, con sus millones de 
libras esterlinas, poderosas Empresas mercanti­
les cada dia más potentes; pero cuenta Barcelo­
na con unas 60 Cooperativas, algunas de ellas 
con edificio propio y de no escasa importancia, 
y que juntas constituyen una poderosa entidad.

Los organismos más poderosos de este géne­
ro hoy existentes en Barcelona son: La Flor de 
Mayo, La Vanguardia Obrera, La Lealtad, La 
Igualataria, La Hormiga, La Justicia, La Frater­
nidad, Paz y Justicia, La Redentora, Hotel Co­
munal, La Guardiola, La Nueva Obrera, El Re­
loj, la de los Cobradores de Comercio, etc.

Las cuatro primeras hacen al año un giro que 
oscila entre 225.000 á 250.000 pesetas cada una; 
las restantes varían entre 50.000 á 100.000 pese­
tas. En junto, las Cooperativas barcelonas giran 
anualmente unos t r e s  m il l o n e s  de pesetas.

POR TELÉGRAFO
B arce lona  23. Hoy se ha celebrado en el 

Palacio de Bellas Artes la Asamblea de Coope­
rativas de la región catalana.

Ha presidido el acto D. Ramón Llovera, de la 
Comisión central. Se ha aprobado por unanimi­
dad la gestión de la Comisión saliente, con un 
voto de gracias de los delegados.

Por aclamación es nombrada la nueva Comi­
sión organizadora de un próximo Congreso de 
las Cooperativas de España, quedando constitui­
da por los señores siguientes: presidente hono­
rario, D. Juan Salas Antón; presidente efectivo, 
D. Ramón Llovera.—D. Juan Ripoll, D. Mariano 
Pont, D. Miguel Renté, D. Baudilio Bonet, don 
Pedro Pinch, D. Francisco Vidal, D. N. Notó, 
D. Jaime Camps.

Se ha dado lectura á una importantísima Me­
moria enviada desde Londres por el Sr. Salas 
Antón y dirigida al señor presidente del Consejo 
de ministros, en la que se pone de manifiesto la 
deficiencia en unos casos y la manifiesta contra­
dicción de las leyes vigentes en otros, que difi­
cultan en manera suma el desevolvimiento de la 
cooperación en España.

El documento está escrito en apartados, que 
se encabezan con los subtítulos: Las Cooperati­
vas de consumo y la contribución industrial, 
Cooperativas que venden al público, Ley del 
Timbre, Influencia de la cooperación en el pro­
greso y bienestar de tos pueblos, Cooperación 
de la producción y Manual del cooperador, tra­
tando en ellos, con el gran dominio que el Sr. Sa­
las tiene de estos asuntos, las cuestiones anun­
ciadas.

Al terminarse la lectura ha resonado en el sa­
lón un estruendoso aplauso, acordándose des­
pués enviar un telegrama de felicitación al autor 
del escrito, y que éste, al ser presentado al jefe 
del Gobierno, vaya autorizado con los sellos de 
todas las Cooperativas que estimen pertinente 
dar su adhesión.

Otro extremo tratado por la Asamblea ha sido 
el referente á las farmacias cooperativas, á las 
cuales se ponen, asi por parte de los gremios 
como por los delegados de la autoridad, todo 
género de obstáculos,

A este propósito, ha indicado el delegado de 
la farmacia cooperativa de Barcelona, que ésta, 
á pesar de estar instalada en una calle muy mo­
desta y de ser el establecimiento más modesto 
aún, satisface en concepto de contribución más 
del doble de lo que pagan las farmacias céntri­
cas y de gran lujo. El diputado provincial señor 
Albó, que asistía al acto, ha encarecido la nece­
sidad de hacer patente una protesta por tal in­
justicia.

Después de breves preguntas y de aprobarse 
unas conclusiones encaminadas á dar más am

represen-

De Barcelona: La Flor de M ay°> Ea Ley, La 
Redentora, Modelo del Siglo xx, J-a Económica, 
Hotel Comunal, Igualdad, El Reto, '> La Igualdad 
de Zapateros, Cooperativa de Pan» 'deros, Artes 
Gráficas, Sociedad de Matemáticas, N La Hormiga 
Martíllense, Comercio é Industria, \ Ea Obrera 
Martíllense, Centro Republicano Aut»onom'sta, 
Sociedad de Tejedores á Mano, La Vanguardia 
Obrera, El Nuevo Siglo, La Protectora, » Ratés, 
Fraternidad, La Económica de San Martín,^Atre­
vida Marítima, Amparo del Obrejro de Sans'j- Ea 
Económica Social, La Balanza y Círculo Barce­
lonés de Obreros, La Mercantil, La Lealtad Pro­
tectora Veterana, Casa del Pueblo, Farmacia Po­
pular, La Andresense, Constancia Sagrerense, La 
Nueva Humanitaria, Centro Artesano, La Previ­
sora, La Bola de Nieve, Nueva Obrera, Constan­
cia Grádense.

De otras poblaciones han estado 
tadas.

La Emancipación, de Calonge; Unión de Ami­
gos, de Bañólas; La Unión, de San Felíu de Gui- 
xols; La Económica, de Palafrugeil; La Confian­
za, de ídem; La Moral del Comercio, de Torrelló; 
La Equitativa, de Palamós; La Guixolense, de 
San Feliu de Guixols; Cooperativa Obrera Tarra­
conense, de Tarragona; La Reformadora, de Pa- 
lafrugell; Fraternidad, de San Pedro de Premiá; 
La Regeneradora, de Vilasar; La Igualdad, de 
San Vicens deis Horts; La Quintinense, de San 
Quintín de Mediona; La Unión, de Hospitalet; La 
Catalana, de Vich; La Ripollense, de Ripoll; La 
Confianza, de Esplugas del Llobregat; Anónima 
Unión del Ter; Cooperativa Mataronense, de Ma- 
taró; La Económica, de Centellas; La Unión 
Obrera, de Puigreig; Cooperativa del Llobregat, 
de Gironella; La Comarca, de San Felíu; Alto 
Freser, de Ribas; Casa del Pueblo, de Sitges; La 
Instructiva, de ídem; Cooperativa, de San Justo 
de Esvem; La Sabadellense, de Sabadell; La Ru- 
bidense, de Rubí, y La Vallesana, de Valls.

Además, han enviado su adhesión á la Asam­
blea otras Sociedades.

Se considera de gran importancia para el por­
venir de la cooperación la Asamblea de hoy, á la 
que han asistido unos 200 delegados, poseídos 
del entusiasmo.—Corresponsal.

LA TIRANÍA AUT0CRÁTICA

Ayer se celebró en Tetuán un concurso de ma­
tadores, en el que actuaron Patolas, Celita, Gue­
rrilla (este Guerrilla no es Baldomero Sánchez) y 
Cereceda.

El ganado fué descarado de pitones, pero no 
tuvo la bravura necesaria para prestarse á luci­
miento por parte de los diestros.

Patolas mató como pudo al suyo, y conste que 
no-pudo excelsamente, ni mucho menos.

Celita paréce que estuvo desahogadito con 
moteta y estoque, y mató bien su toro, al que ha­
bía banderilleado lucidamente.

El segundo Guerrilla, que no debe apodarse 
como se apoda otro que está en ejercicio y tiene 
categoría también de novillero, cambió un buen 
par de las ¡cortas, y después de un pinchazo en­
tró malamente á dar una aceptable estocada.

Cereceda fué cogido al entrar á matar al cuar­
to, dos veces, resultando con fuertes varetazos 
en el pecho y vientre y muchas erosiones.

El bicho fué retirado al corral; pero debió ma­
tarlo el primer espada Patolas.

El público numeroso que asiste á la Plaza de 
Tetuán se lamenta del mal estado en que están 
los asientos de tendido y la barrera.

La acción de las lluvias y el tiempo transcurri­
do desde que se rehizo la Plaza han dejado las 
maderas sin otra consistencia que la que da el 
serrín de corcho, y puede un día ocurrir una se- 
micatástrofe, que debe evitarse.

Hay que aprovechar el interregno invernal 
para hacer las precisas reparaciones, pues repito 
otra vez, que una Plaza que da más de 40 fiestas 
anuales debe estar en mejores condiciones para 
el espectador. ;

X
Se afirma que se ha completado el cartel para 

Valencia, organizando dos corridas para los días 
30 y 31 de Julio, en la que torearán los célebres 
Bombita y Machaquito.

Para las otras ya se dijo que están ajustados 
Algabeño, Lagartijo y Gallito, y no • sabemos si 
en feria, ó fuera de ella, torearán Bombita III y 
Moreno de Alcalá.

DULZURAS
En Lima

POR EL CABLE
L im a 23. Verificóse quinta corrida de abo­

no con toros de Caballero, que resultaron muy 
buenos.

Lagartijillo estuvo bien en el primero y supe­
rior en el cuarto. Toreando y en banderillas, muy 
aplaudido.

Lagartijillo Chico mató superior el segundo y 
bien quinto. En quites, aplaudido.

Cocherito mato sus dos toros de dos estoca­
das, siendo ovacionado, así como en quites y 
banderillas.—C.

DULZURAS

El Zar o b e d e c e . L os d u e ñ o s  d e  R u sia , 
Inutilidad d e la s  p ro p a g a n d a s. Su* 
m isió n  d e l p u eb lo . E sp íritu  d e  co» 
b a rd ía . Una a n é c d o ta
El nombre de Rusia basta para sugerir 

esas dos ideas contrapuestas y desiguales 
aún de opresión y revolución. ¿Triunfará 
ésta? ¿Permanecerá la autocracia sometien­
do el pensar y el sentir de los ciudadanos, á 

.despecho del avance de los tiempos? Lás 
d»')s primeras Dumas fracasaron. Ellas eran 
la esperanza del pueblo. La Gaceta de Mos-  
coíívanunciaba antes de la reunión de la ter­
cera,\»que ahora se verifica, que, de fracasar 
como léjs anteriores, el Emperador podría 
afirmar categóricamente que el pueblo roso 
sólo es capaz de vivir bajo un régimen trie 
autocracia. Recogeremos aquí algunas ín - 
formaciones acerca; deí actual estado de­
esas dos fuerzas que se disputan el do­
minio en la tierra de la literatura más rea-a 
lista y más humana entre todas las bteratu-i 
ras del siglo xix.

TELEGRAMAS SUELTOS
Crista obrera en Toledo

T oledo  23 (10,25 m.) A semejanza de lo 
ocurrido otros años, ha surgido éste la crisis 
obrera, aunque un tanto contenida ahora por la 
benignidad de la temperatura.

Los auxilios particulares que hasta ahora se 
han podido obtener son insuficientes para re­
mediar este mal. La función benéfica organizada 
con este fin por la Junta provincial de Caridad, 
de reciente creación, sólo ha producido 500 pe­
setas.

Pasa de 400 el número de obreros sin tra­
bajo.

El Ayuntamiento ha acordado dirigirse al Go­
bierno solicitando que para conjurar esta crisis 
autorice las obras del monumento de Santa 
Cruz.—Lafuente.

Mitin socialista

A lm ansa 23 (8 m.) Ayer han celebrado los 
socialistas un mitin en el teatro de esta ciudad 
para conmemorar el segundo aniversario de la 
fundación de su escuela. El local estuvo llení­
simo.

Durante el acto reinó el mayor orden y fueron 
muy aplaudidos los oradores, especialmente el 
profesor del Instituto de Alicante Sr. Verdes 
Montenegro.—Corresponsal.

E ntre c ó n y u g e s . En su domicilio, calle 
de Santiago el Verde, riñó anoche el matrimonio 
Gregorio Lamas Mateos y Laureana Becerra, re­
sultando ésta con varias heridas en la cabeza 
que le produjo su cariñoso esposo con una 
llave.

Laureana, después de asistida en la Casa de 
Socorro, pasó en grave estado á su domicilio.

NOTICIAS
tk Pedid los vinos finos y coñacs de las 

B O D E G A S  F R A N C O -E S P A Ñ O L A S .

E l  S a n t o  d e  m a ñ a n a
Ufarles.—(Ayuno con abstinencia de carne).—San 

Gregorio, presbítero y mártir; Santos Luciano, Pa­
blo, Metrooio, Teótimo, Druso y Cenobio, márti­
res, y Santas Tarada é Irmina, vírgenes.

La misa y oficio divino son de la Vigilia y de la 
Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, con rito 
simple y color morado.

San Luis (Cuarenta Horas).—Misa solemne, á laa 
diez, y por la tarde, á las cuatro, continúi la nove­
na á Nuestra Señora de la O, predicando el padre 
Inocencio López.
'Wmamación.—A las diez misa cantada; á las diez

^concurrido, admirando el público ilustrado J u l i o s  poderes á la Comisión nombrada, el presi-j de la noehe maitines, y A las dooe misa solemne.

El Príncipe Pedro Doígoroukov, emigra—?' 
do de Rusia en Ginebra bajo el reinado de¿° 
Alejandro II, definía claramente el papel del 
Zar en la política rusa. Según él, uno de los 
errores más extendidos en Europa consiste í 
en creer que el Zar es un autócrata. Lo es- 
de derecho; pero de hecho su poder tropie- t 
za con innumerables limitaciones. Puede 
deportar á Siberia á quien se le antoje, con­
fiscar los bienes, la vida y la libertad de los 
ciudadanos...; pero es evidente que no hace- 
uso de estos derechos bárbaros. En reali­
dad, no es más que un confeccionador de» 
leyes, y en ocasiones solamente el editor de 
ellas; lo que no puede es hacerlas cumplir.
Si la ley promulgada por el Zar sirve á los 
intereses de la clase burocrática, de los mi­
nistros ó de su camarilla, su ejecución es 
indudable; si no les procura ventajas, nunca, 
se aplicará; si, por el contrario, lesionasen 
sus intereses, no entraría nunca en vigor, por 
mucho que el Zar se empeñase.

De estas tres categorías la más poderosa 
es la burocrática.

Sometida en apariencia al Zar, en reali­
dad y con ayuda de la camarilla del Empe­
rador, la tiene entre sus manos, y entre las 
dos hacen con él lo que se proponen: el Zar, 
reina. La horda burocrática gobierna; sólo 
al oro obedecen la burocracia y la camari­
lla. Inclínanse ante él con veneración ambi­
ciosa.

Est£ poder de tales categorías explica la 
disolución de las dos Dumas anteriores á la 
que ahora se celebra, que correrá igual 
suerte.

X
La publicación de las memorias de un 

antiguo revolucionario ruso, Loukachevitch, 
perteneciente á aquella generación de jóve­
nes que en 1870 se hicieron obreros, da al­
guna luz sobre el alma del aldeano ruso, 
principal factor de la vida histórica' de 
Rusia.

Loukachevitch estudiaba en la Universi­
dad; interrumpió sus estudios, y con muchos 
de sus compañeros vistió el armiak del pro­
letario y se decidió á vivir la vida del 
mujik y del trabajador. Era este un medio 
para hacer más eficaz su propaganda so­
cial. Trabajó durante muchos años entre los 
obreros deí campo, y después de dos ó tres 
tentativas infructuosas, perdió toda la espe­
ranza en que ningún género de propaganda 
pudiera lograr un resultado provechoso.

Hablaba á sus compañeros de la miseria 
en que vivían, del modo de tratarles los ri­
cos y procuraba obtener conclusiones. Casi 
siempre la respuesta de los aldeanos era que 
ellos mismos tenían la culpa de sus penali­
dades, que debía seguírseles tratando siem­
pre igual, porque todos eran unos borrachos 
sin perdón de Dios. El propagandista les 
explicaba en vano que consideraban el 
efecto causa, y que si se entregaban á los 
excesos alcohólicos sólo era porque el Go­
bierno tenía interés en venderles la vodka 
bebida cuyos productos constituían la mitad’ 
del presupuesto de ingresos; pero los aldea­
nos continuaban afirmando que sólo ellos 
eranlos autores de su desdicha.

Igual decepción experimentó cerca de los 
obreros cerrajeros de Moscou. Empezó por 
leerles un libro en el que se relatan las 
crueldades de Ivan el Terrible, y les obligó 
á reconocer que todos los Zares abusan de 
su poderío. Hubo un obrero joven que gritó 
que en aquel tiempo los obreros sabrían im­
pedir los actos de crueldad que á Ivan el 
Terrible se imputan, en caso de repetirse. 
Todo eran bravatas. Un día Loukachevitch 
le preguntó al joven obrero qué haría si el 
pueblo se rebelase contra las autoridades y 
se negase á pagar las cargas que sobre él 
pesan, y obtuvo esta contestación: «Los 
hombres tienen el deber de sufrir, porque 
todos los sufrimientos son pruebas á que 
Dios nos somete por nuestros pecados.»

¿Y no está en esas resignaciones la causa 
del fracaso de la revolución rusa? Cierto 
que durante los últimos treinta años el 
mujik se ha desarrollado. Ha habido entre 
los diputados campesinos hombres de indu­
dable valor, lo que indica que las aldeas 
rusas han sacudido en parte su rudeza; pero 
ese despertar no está lo bastante generali­
zado para establecer en el inmenso país un 
régimen de libertad.

X
Y como demostración de los abusos 

que soporta el pueblo ruso, he aquí una 
anécdota recogida por el redactor que es­
cribe sus correspondencias mensuales de 
Rusia á la excelente revista Bibliothéqus 
Universelle:

En la aldea de Komarovka, del gobierna 
de Saratoff, presentóse el cobrador de los im­
puestos, acompañado de los guardias rurales. 
Los aldeanos sólo pudieron reunir 20 ru­
blos. AI starchina le pareció esta suma in­
suficiente, y exigió, por lo menos, 50 co­
pecks por persona, bajo la amenaza de em­
bargar los caballos y las vacas que ya te­
nia en su poder, como fianza.

Le llegó la vez al más pobre de la aldea, 
al infeliz Tcherdakov. No supo qué respon­
der el bueno del hombre á las reclamacio­
nes del agente.

—No tengo otra propiedad que mis cua­
tro hijos—afirmó, llorando.

¿Hembras ó varones?—le preguntó el 
guardia Antonov.

■Cuatro hijas—contestó el desgraciad» 
campesino.

—Yo te compraré una, y con ese dinero 
pagarás el impuesto.

1 mujik se deshizo en lágrimas. Después 
calculó las ventajas y los inconvenientes de 
la proposición.

En esa anécdota, con toda la amargura 
de un cuento de Gorki, está el alma del 
aldeano de Rusia, cuya existencia yace so­
metida á esta máxima fatalista: «Es necesa­
rio sufrirlo y soportarlo todo.»

# * *

I
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LA VIDA EN PROVINCIAS
L o s  p o d a d o re s  de o lhros

El Noticiero Sevillano se ocupa extensamente 
de unos concursos que han de dar más provecho 

• d las comarcas olivareras que todos los discur­
sos retóricos que puedan pronunciárse en Asam­
bleas, mitins y Parlamento.

He aqui k> que dice el colega de Sevilla:
«Se celebrarán durante él próximo mes de 

Enero y primera quincena de Febrero, seis con­
cursos de obreros limpiadores de olivos; uno en 
cada uno de los seis pueblos que se expresan á 
Continuación, concediéndose para cada concurso 
un premio de 500 pesetas en efectivo metálico, 
que se entregará al obrero que, á Juicio del Jura­
do, merezca esa distinción.

Los pueblos serán: Carmona, para los obrero^ 
de todos los pueblos de su partido judicial y tos 
de te Rinconada y Brenes; Osuna, para los obre­
ros de todos los pueblos de su partido judicial y 
todos los de Marchena y Estepa; Ecija, para los 
obfcros de su partido judicial; Lora de! Rió, para 
ios obreros de su partido judicial, del dé Caza- 
Ha de Fa Sierra y de los pueblos Algaba, Alcalá 
del Rio, Burguillos y Castilblanco; Morón, para 
4>s obreros de su partido judicial y del de Utre­
ra; Sanlúcar la Mayor, para los ohreros de su 
partido judicial y de los pueblos Valencina, To­
mares, Santiponce, San Juan de Aznalfarache, 
Puebla junto á Corla, Palomares, Mairena de Al­
jarafe, Ouillena, Gines, Gerena,'Gelves, El Ga­
rrobo, Coria del Rio, Castilleja de Guzntán, Cas- 
tilleja de la Cuesta, Cantas, Bormujos, Bollullos 
de la Mitación y Almensilla.»

Los alcaldes de los pueblos de Carmona, Osu­
na, Ecija, Lora del Rio, Morón y Sanlúcar la Ma­
yor constituirán en sus respectivos pueblos una 
Junta, compuesta de cuatro propietarios de oli­
vares, bajo su presidencia, y tendrá la comisión 
de recibir las solicitudes que les dirijan los 
obreros, e! determinar la finca en que haya de 
efectuarse el concurso y formar parte del Jurado 
calificador, en unión de la Comisión designada 
por al Consejo de Agricultura.

Los obreros que deseen tomar parte en el 
concurso dirigirán, antes del día 8 de Enero, en 
papel simple, una instancia á la Junta expre­
sada.»

Algunos más detalles da; pero lo interesante 
es lo arriba indicado. Una vez celebrados los seis 
concursos, se publicará un folleto con todos los 
datos que ofrezca el resultado, y no hay que de­
cir que ofrecerá gran interés para los olivareros 
de aquella región.

P re s b íte ro  fa ls if ic a d o
Con este título publica el siguiente suelto Ei 

Defensor de Córdoba llegado ayer á Madrid:
«Hoy ha sido detenido un sujeto que ayer, ha­

ciéndose pasar por eclesiástico, fué a mía barbe­
ría de la caite de Agustín, Moreno coi» objeto de 
qOe le arreglaran la barba y abrieran la. corona, 
no abonando este sérvicio porque dijo había 
¡mandado cambiar urt billete de 50 pesetas y no 
Je habían traído el'Cambio.

Después fué ¡Tima taberna de la misma calle 
y pidió un me^o de vino, que tampoco abonó 
con el «úsmojjjretexto y, se marchó tan tranqui­

llo, pero el tabernero no conformándose con el 
pretexto del cambio del billete puso el hecho en 
conocimiento del guardia del distrito, que practi­
có las oportunas diligencias hasta que hoy die­
ron por resultado la detención del referido su­
jeto, el cual dijo llamarse Miguel Gutiérrez Váz­
quez, natural de Nogales (Badajoz).
, EI sujeto en «bestión, que tiene tanto de ores- 

bítero como nosotros de chinos, ha pasaíRi al 
arresto municipal.»

Ya no saben las gentes á qué apelar para enga 
fiamos, y está visto que ni aun los más seráfi­
cos disfraces convencen á nadie, especialmente 
cuando se trata de intereses en cuyo asunto todo 
el mundo se mosquea.

Verdad es que entrar un señor eclesiástico i 
tomarse medio de vino en una taberna y decla­
rar después cuie no llevaba suelto, es para esca­
mar al más candido.

UN INOCENTE QUE CUMPLIÓ CONDENA

REHIBILITiCIOR J MEDIAS

MANCHEGOS Y EXTREMENOS

Premios á agricultores
La Junta calificadora para la adjudicación de 

premios del ministerio de Fomento á agriculto­
res, ganaderos y obreros de la región de ia Man­
cha y Extremadura ha hecho la siguiente adjudi­
cación:

Premio de 1.500 pesetas por el cultivo cereal á 
D. Manuel Aguirre por su finca en el término de 
Ciudad Real; de 1.000 pesetas por el mismo cul­
tivo á D. José Costi Mohedano, de Almodóvar; 
de 1.500 pesetas por cultivo de fa vid y fabrica­
ción de vinos á D. Isaac Merlo y Merlo, de Val­
depeñas, y de 1.000 pesetas por ganadería á don 
Pedro Fisac, de Daimiel.

Asimismo se lia dispuesto que el presidente dé 
Ja referida Junta, D. Federico González Sando- 
val, entregue los correspondientes premios en 
metálico á los 30 obreros agrícolas que tomaron 
¡parte en el concurso.

“E l .  M U N D O " E N  L ISB O A
se halla diariamente á la venta en la Galería 
Mónaco (Rocío) y Tabaquerías, Apolinar Con­
fieras, Rúa do Principe, 7; Marroquina, Rúa da 
Prata, 46; Roy al, Praca do Duque da Terceira 
,v en el andén de la estación á la llegada y  sali­
da de los trenes españoles.

Entre las columnas cerrada» de prosa buro­
crática que llenan la Gaceta encontramos la 
historia de una injusticia, que encalabrina los 
nervios con todas las vibraciones de la ira, el 
dolor y la vergüenza.

Para referir esta tristeza- no hace falta pedir 
colores á ninguna paieta; basta el relato oficial 
del proyecto de ley del ministerio de la Guerra 
en qufr la historia se refiere.

Helo aqui:
«A LAS-CORTES

El Consejo Supremo de Guerra y Marina, en 
.sentencia de 18 de Enero de' 1892, condenó al 
teniente coronel de Irrfanteria-D. José Marta Tos- 
cano, á la pena «le ocho años y un día de prisión 
mayor, con las accesorias comunes correspon­
dientes y la militar de separación del servicio, 
por haber contraido segundo matrimonio sin ba­
ilarse legítimamente disuelto el primero.

Promovida ante el Tribunal-eclesiástico la de­
smanda de nulidad del segundo matrimonio, el 
teniente vicario del primer Cuerpo de Ejército, 
¡en sentencia de 16 de Octubre de 1894, declaró 
válido y subsistente ese supuesto segundo ma­
trimonio canónico, y nulo, sin validez ni efecto 
alguno, el .matrimonio canónico que se suponía 
primeramente celebrado por el teniente coronel 
Toscano. Esta sentencia fué confirmada en to­
das sus partes por el Tribunal Supremo de la 
Rota en 22 de Marzo de 1895.

Es decir, que hoy es verdad legal que no ad­
mite prueba en contrario, verdad irrebatible de­
clarada por el único Tribunal competente para 
hacer estas declaraciones, tratándose, como en 
el caso actual, de matrimonios canónicos, que el 
teniente coronel Toscano sólo estuvo casado una 
.vez, la que se suponía segunda.

La contradicción entre los dos fallos que se 
dejan citadosmo puede ser más palmaria y evi­
dente. Por el uno se condena á D. José María 
jToscanO como bigamo, y se le impone la pena 
correspondiente á este delito, y por el otro, por 
el dictado por el Tribunal eclesiástico, se afirma 
que no hay tal bigamia, que Toscano sólo está 
casado una vez por legitimo matrimonio, siendo 
nulo é ilegal el supuesto matrimonio anterior.

A consecuencia de este fallo, el teniente coro- 
¡nel Toscano fué indultado en 10 de Junio de 
1899 del resto de la pena de prisión mayor que 
se hallaba extinguiendo y de las accesorias co­
munes; pero no pudo serio de la separación del 
servicio, por oponerse á ello el art. 180 del Có­
digo de Justicia militar, y pasó, por tanto, á la si­
tuación de retirado, según lo dispuesto en el ar­
tículo 191 de! mismo Código.

El recurso de revisión contra la referida sen­

tencia del-Consejo Supremo, que condenó al te 
mente coronel Toscano, ne lia podido prosperar, 
Ipor no haUanse el. caso taxativamente compren- 
,dido dentro de los preceptos del art. C78 del Có- 
(digo de Justicia mihtar ni en la ley de 7 de Agos­
to  de 1899.

Tal estado de cosas infiere un marcado agra­
vio á los más-elementales principios de justicia; 
se impone, pues, el deber ineludible de rehabili­
tar, mediante una ley, ai teniente coronel Tosca- 
no, deber reconocido en L° de Mayo de 1901 por 
iel Consejo de Estado. Por ello, el ministro que 
suscribe, fundado en las anteriores consideracio­
nes, de conformidad con lo expuesto por dicho 
alto Cuerpo, de acuerdo con el Consejo de mi- 
.jiistros, y previamente autorizado por S. M., tie- 
¡ne el honor de someterá la deliberación de las 
Lories el adjunto

PROVECTO DE LEY
Artículo único. En vista de la-sentencia firme 

dictada en 22 de Marzo de 1895 por ei Tribunal 
d e  la Rota, se rehabilita al teniente coronel de 
infantería, retirado, D. José María Toscano y 
{Gómez, condenado á la pena ele separación det 
'servicio por sentencia de la Sala de justicia del 
Consejo Supremo de Guerra y Marina, en 18 de 
dinero dé 1892, por supuesto delito de bigamia, 
y en su consecuencia, se procederá á lá nueva 
clasificación de retiro del interesado, con arreglo 
ál empleo que le hubiera correspondido de se­
guir en activo hasta cumplir la edad reglamenta­
ria para obtener aquél.

Los efectos de la rehabilitación serán á partir 
de la fecha de esta ley.

.Madrid 19 de Diciembre de 1907.—El ministro 
de la Guerra, Femando Primo de Rivera.»

Por nuestra parte, ni un solo comentario; gus­
tamos de guardar los mayores respetos á los 
Tribunales, y no queremos, por tanto, comentar 
sus fallos bajo la impresión que produce el rela­
to de estos «marcados agravios á los más ele­
mentales principios de justicia». Pero si, no que­
remos prescindir de formular algunas preguntas.

Sea la primera interrogación encaminada á ave­
riguar si los espíritus rectos y amantés dé la jus­
ticia juzgan suficiente rehabilitación para un 
hombre á quien se exoneró, se expulsó de la 
honrada grey militar y se le tuvo cu prisión siete 
años, por la equivocada declaración de un Tri­
bunal incompetente para faltar el caso, la conce­
sión del retiro con el haber que por clasificación 
Je corresponda.

Después, quisiéramos saber sí esos mismos 
espíritus rectos están por amor á la justicia dis­
puestos á infligir á los cómplices de estos «agra­
vios» los artículos 180, 191 y 678 de! Código de 
Justicia militar, el inmediato castigo de deroga­
ción y reforma á que se han hecho acreedores.

Y, por último, la curiosidad periodística se 
dirige á quien pueda contestarle y pregunta:

Los preceptos de legislación militar, que aho­
gan la independencia é iniciativas de los jueces

i,dc aquel fuero^cxm Ja amenaza de imposición de 
¡penas más ó menos graves, si sus sentencias no 
.son justas, ¿alcanzan á los jueces de cualquier 
categoría militar, por alta que ésta sea, cuando 
cometen «marcado agravio á los más elementa­
les principios de justicia?»

PASATIEMPOS
A c ró s tic o , p o r  S a la z a r  de Y este

(A Juanito Untela.)
0 0 * o

O * 0- 0 * 0
o * 0 o * 0
0 * o o * o
0 * 0 0 * O ’
0 * 0 0 * 0
o * 0 0 * 0
0 * Ü 0 * o
0 * 0 0 * o
o •* 0 o X o
0 * o 0 * 0
0 * 0 0 X 0
o * o o * o
o * 0 0 •* o
0 * o o * o

o o X 0
Léaso horizoníalmente lo siguiente: 
Forzosamente lo lias do ser de tu padre, s i , como 

me han asegurado, eres biznieto de su abuelo.— 
Verbo nada conjugable en el tiro  de pichón.— ¡Co­
r re  á ella... que so apaga tu madre!—Dicho, pero 
que muy bien dicho.— Deja que te malogres y te 
regalaré una.—Cualquior cosa... La misma llave de 
la fuente.—Indispensable para asar media docena 
de chuletas.—No permita Dios que te salga una á 
la terminación de los oo»t¡ilare$í Mal que nos aque­
ja ¡ay, si! á nosotros los enamorados. —Lo soy yo, 
aunque más feo que una camiseta sin mangas. - 
Yerbo, el cual no es devastar precisamente. —Ani­
mal. (Y no lo digo por tí).—Muy diminutos y en las 
eonfitorías.— Actor do priinerÍ6¡ma, si hemos de 
juzgar por lo que refiere mi portera.— Lo que tú 
jamás serás en tu vida, no obstante dártelas de muy 
ladino.—...eso y vista, para emprender una con­
quista.

Vertical primera de estrellas: Una zarzuela pa­
teada allá, aclamada ahí y ambas dos cosas sabe 
Dios dónde.

Vertical segunda: Nombre y apellido de su 
autor.

¡SaluqvI!
F u g a  d e  v o c a le s  

.1 q . . 1. m .t.n  .1 g .rd . 
p .r  1. p . .r t .  d. s. e.s. 
t- .n . b. n. N .ch .b ..n . 
b . .n v .n .  . b . . n s m .ch.ch.s 
J e ro g líf ic o s , p o r  N a ro p e y

HDESCAL

Pat paí paf —  Te

¡C h arad as, p o r  N e rv a  J c s t ic b a  A P. L o te
I \im rra

Prim a tercia Cjü  terebra 
y á mi prim a  tras la tercia,

* Im gusta mueho los todos.
Dicen ¿aará verdad cierta? 
que en mil ocasiones ultima  
una dos tercia y  recrea.

Segunda
Prima d03 tercia postrera, 

segunda primera tres 
tercia con prima  carteras.
Suyo afectísimo, Andrés,

SO LU C IO N ES
Al capricho geográfico:
Cañete de las Torres, Nueva Carteya, Ahnedtnl 

lia, Benamejí, Lueena, Ruto, Rota *Reos,fToro .Tana- 
Viso, Olot, Loja, Meco, Gaya Moyo, Muro San'»’ 
Bi-ull, Gurb, Ores, Roda, Tous, Urtg, Oríl! Acia 
Adre, Abla, Vera, Biza, Orce, Jete, Cofa, Teba’ 
Ojén, Cala, Lepo, Otos, Adar, Cuita, Bolinea, l 'l  
Carpió, Beralcázar, Santa Eufemia, Torro do Fm 
besora, Hiño josa del Duque.

A los jeroglíficos: PRECIOSOS Y BONITOS Pw 
TKEDOSBS. ELEUTERIO. CALLEJA. '

A las charadas: ENMASCARADO. NICOLAPí  
CAMAROTE. A

ESPECTACULOS PARA MANARA
Kcal.—No hay función.
ivepanoi.—A las 4 y lj2.—La famosa Teodora

(estreno).
Comedí».—A las 9.—Floriana.
Princesa.—A las 6.—La pesea del millófr (es­

treno).
« ron  Teatro.—A las 8 y 1(2.—El loso Dios; 
l>«ra —A las 8 y 1(2.—Nido de águilas (dos actos) 

Los intereses creados (doble).
Zarzuela.—A las 6 y 1|2.—El regimiento do Ar- 

lés y La patria chica.—El regimiento de Aras.— 
La patria chica.

Apolo.—A las 8 y 3¡4.—Cinematógrafo nacional;, 
La cibozi popular.—Cinematógrafo nacional.

A las 4 y 1|2.—Robitrsón.
Eslava.—A las 7.—La guedeja rubia. -La hos’o ■ 

ria del Laurel.—La gran uoehe y La feliz pareja.. 
La alegre trompetería.

Cárnico.-—Al.ts 7.—Los falsos dioses.—La bandi 
do trompetas.—El señorito.—Alma de Dios.

P arish .—A las 5.—El sombroro dé copa. — Lo: 
hugonotes.

LO MEJOR 
para linqpiar toda  
clase de metales 
y cristal. Por mayor: lí CMLCALi, 7.

PIDASE EN 
Proguerías, 

Cacharrerías, 
Limpiabotas, etc

si © © © © EL VIHO f  Ü E D O So r a e r a fumi sta
™ I>r. IH knott. L im ni;

A c e i t e  tie  b e i i& íe s
CON S A V IA  DE COCO

Ño existe nada mejor para evitar l a  caída del pelo y limpiar la cabeza.
Es conocido en todo el mundo, y como innovación, lo ha sido aumentado un exquisito 

aroma.
Venta en todas partes, á pesetas 1,50 frasco.

Agentes generales: Pérez, Martín, Veiasco y Compañía, 7, Alcalá, 7. Wadrid

ha sido premiado con las más al­
tas recompensas en España y en el 
extranjero por su esm erada prepa­
ración y por sus efectos curativos.

Altos Hornos de Vizcaya
---------------------------------^ B I L B A O ^ --------------------------------

SOCI3DDAD -¿JlTKT Ó^ZMA

C A P I T A I  S O C IA L : P E S E T A S
FABRICA DE HIERRO, ACERO V HOJA DE LATA EH BARACALDO y SESTAO

con el remedio externo A uditina del 
l»r. Diknen. Limpia el oído, viv flea el nervio acústico; cura 

;8C por 10C. Curaciones asombrosas. Precio, 5 pesetas; por co­
rreo, 8,50. Sr. Gayoso, Arenal, 2. Farmacias y droguería» do 
España, incluso en San Sebastián, Santander, Bilbao,etc. Depó­
sitos: Martín, Tetuán, 3; Pérez, Martín, Veiasco y C.a, Alcalá, 7.

¡¡Señores Anunciantes!!
Pedid tarifas gratis en la Agencia de

JOSÉ DOMÍNGUEZ
Plaza de Matute, 8,2.° deha. Madrid

y encontraréis descuentos desconocidos en artículos 
industriales, anuncios, esquelas de defunción, novena­
rios, aniversarios, vallas, telones y en toda clase de pu­
blicidad. Agencia directa para los anuncios luminosos, 
transformables, do !a Puerta del Sol. Pedid tarifas 

á  l a  c a s a  m á s  e c o n ó m ic a  t íe  M a d r id

4 . & A .T O , 4
Estufas desdo 12 p tas, tube 

ría, eocinas desdo 4 duros que 
sólo gastan un ra il diario.

Caloríferos de alcohol
V E N T A  A I. P O R  M A Y O S. Y  M I N O S :  P R E C IA D O S , 9 ,  M A'JHXD

REMEDIO DIVINO

Lingote al cok, de oalldad superior, para Bessemer y Mar- cim pa, gruesas finas. 
tín-Siemens.

H ierros pundelados y homogéneos en todas las formas co­
merciales.

Aceros Bessemer, Siemens-Martín y Trópenás en las dimen­
siones usuales para el comercio y construcciones.

«iarrlies vignote, pesados y ligeros, para ferrocarriles, 
minas y otras industrias.

Carriles i ’lioenix ó Broca para tranví s eléctricos.
V iguería para toda clase de construcciones.

Antirreumáfico, infalible en todas las manifestaciones de («arman (fi I o faléfnnn 191 
tan general y molesta enfermedad; do éxito seguro. A la pri- ,0» » tuteiuiiu lío
mor fricción desaparece el dolor, por intenso que sea. De ven- 

■ ta en todas las farmacias al preeio de 5 ptas. fraseo. Agentes 
generales: Pérez, Martín, Velaíco y Compañía, Alcalá, 7.

Construcción de vigas armadas para puentes y edifi­
cios.

FT ^ ^ n S S ® 5 % t & ^ Plata<*Wn 7 ° tr0S omisas de encaje y bordados desde 4 pesetas. Enaguas, panta- 
, f c . |.  d . l onef- c a b r a s  y camisones, modelos preciosos. Géneros de 

cubas y baños galvanizados. |punto, baratísimos.
i.atería para fábricas de conservas. i X 5 E  L O S  _ Á _ I S r G E L E S
Envases de hoja de lata para diversas aplicaciones. A r e n a l .  2 0 .  — P r e c i o s  m Q H
impresión sobro hoja de lata en todos los oolores. "*Dirigir tena it wnsiitttytla á LOS BLTOS HMS DE VlZGDYil.-Kii.aiAO. UNGIOS: J1G01ETIEZ0, 08, MADRID

FELIX DE ZUAZAGOITIA
A d m i n i s t r a d o r

PRECIOS BE SUSCRIPCIÓN

Provincias: 6 pías, trimestre; 10, semes­
tre; año, 20.

Portugal: trimestre, 7,50 ptas.; semestre, 
16; año, 30.

Extranjero: Unión Postal, trimestre, 10 
ptas.; semestre, 20; año, 40. No comprondi- 
dos-en la misma, trimestre, 15 ptas.; semes­
tre, 30; año, 60.

MUNDO SANTIAGO MATAIX
G e r e n t e

REDACCIÓN» P a sa je  d e  la  A lham bra, I.—T e lé fo n o  2 .2 3 8  

A D M IN IS TR A C/ÓN: San Mancos, 37. — Teléfono 2.271

TARIFA BE ANUNCIOS
X.ínea del cuerpo siete en cuarta plana: 

40 céntimos.
Reclamos en tercera plana: Una peseta 

línea del cuerpo ocho.
Noticias: Dos pesetas linea en tercera 

plana.
Cómunioados é informaciones, á pre­

cios convencionales.

Gamas, Sillones, Gochos 
y A paratos M ocánicos para 

i enfermos é Impedidos
D U P O I T

j  Fabricante broveté S. G. D. G.
Proveedor de loa hospitales

PARIS-fO, RUE HAUTEFEUILLE
(Junto á la Facultad de Medicina).

2 itfed. de oro 
Eip. Unlv, de Parí» de 1900

TELEFONO 818-67 
Sillones portátiles de todos 

los sistemas.
Envío franco del catálogo 

con 423 figuras á quion lo pida. I
ING EN IERO S C O N STR U C TO R E S. (A lic a n te )

I Construcción de Puentes y Armaduras me ,U Industrias agrícolas, etc., y engeneral, toda 
..iMUAiinnr. tálicas, Aparatos para fábricas de Aceites y l eíase de materiales y maquinaria en hierro 

SOCIEDAD ANUNCIADORA Bodegas de Vino. ¡j ,forjado, laminado ó fundido.
Rcpr o sonta ritas: Sor Sano y Compañía, Ingeníenos

G E N E R A L  C A S T A Ñ O S ,  1 7 .  S E A r m i D

F áb rica  d e  B e a s a in .—Talleres de vagones, ruedas y piezas sueltas para I6s 
mismos. Capacidad, 1.200 vagones anuales.

F ábrica  d e Z e r r o z a -B ilb a o .—Grandes talleres mecánicos, turbinas, transmisio­
nes, talleres de construcción general.

F áb rica  d e  G ijón.—Dique seco y talleres de construcción genera!.
F áb rica  d e  L in a r e s .—Construcción general, prensas para aceite y trabajos para 

minas.
F áb rica  d e  M adrid .—(Glorieta del Puente Toledo).—Construcción general par» 

edificios y reparación de maquinaria.
Dirigir las consultas á los Administradores de las Fábricas respectivas.

T o m á s  ? U n a r  é  f i í j a
L A  P R E N S A

JVtA.X3E.XI5

I lA  M A Q U IN IS T A  D E  L E V A N T E
I D E

a R A N D E S  T A L L E R E S  I D E  E X T l s r i D i a i Ó I S J '

C o n s tru c c ió n , re p a ra c ió n  6 in sta la ció n  de m áquinas
C A L D E R A S  DE VA PO R Y BO M BAS

Y EN GENERAL TODO LO NECESARIO PARA LA EXPLOTACION DE LAS MINAS

Director: D. Antonio Bertrán Borrell (Ingeniero)
L A  I  A IÓ A  (C A R T A O E M A )

LOS TiEOLESES.-Conoe de Ruamos, 1 y 9, eiiíresue!os.-|iR!!ll
LECTURAS DE EL M UNDO  (58)

ELCOPEDELBYERflíE
por M. AUGUSTO MAQUET

Y partieron uno al lado de otro; pero el miedo 
que recíprocamente se habían inspirado no debía 
ter de larga duración,

—¿Es posible—dijo Louvois sin cesar en su 
galopé—que hombres razonables, militares be­
neméritos, vayan á recrearse con dulces y bar­
quillos?

Rubantél exhaló un gruñido de mal agüero, 
oero se, contuvo.

-Y  esto mientras les matan sus soldados- 
continuó Louvois alentado por aquel silencio ó 
impulsado f>or la fuerza de su bilis.

Y espoleó á su caballo.
_ —Caballero—gritó Rubantél espoleando tam­

bién al suyo,—¿por quién habéis dicho eso?
— Claro está, por los que lo hacen.
—Pues bien, — yo lo he hecho — dijo Ru- 

bantel.
—Pues entonces, por vos lo digo—contestó 

Louvois.
—Caballero, siempre voy donde el rey me 

manda, y me creo muy honrado obedeciéndole 
¿to entendéis?

—Pero más cuando os manda ir á comer 
dulces...
, —Caballero, el insulto es para el rey, y si os 
creéis bastante poderoso para insultar á S. M , 
dirigios á él; cu cuanto á mi, por débil que sea,’ 
os declaro que no consiento en sufrir vuestros 
ultrajes; no estamos ahora en actos de! servicio, 
y quiero decir claramente lo que pienso de vues­
tra conducta.

Louvois aplicó una mano á su trente y quitóse 
el sombrero para refrescar su cabeza, turbada por 
la cólera; pero como no había medio de contes­
tar sin causar ruido y se oían ya los caballos de 
la Corte:

—¡Está bien!—dijo; y se separó de Rubantél, 
que se disponía á levantar bastante la voz para 
que el rey pudiera de paso preguntar la causa de 
la contienda.

Pero Gerardo le suplicó que *no lo hiciera y 
que continuara su camino, por cuanto se oía á la 
derecha de Mons una viva mosquetería.

Louvois dirigió su caballo hacia aquel punto 
como hombre que no temía el peligro.

Vióse entonces en una pequeña eminencia al 
señor de Vauban inclinado detrás de un gabión, 
teniendo cerca de si á un dibujante y á un zapa­
dor que sostenía su anteojo. El general de arti­
llería miraba con grande atención aquel combate 
de avanzadas, del cual parecía no comprender 
cosa alguna.

Louvois se detuvo cerca de él, y lo mismo ve­
rificó el rey, quien quiso subir hasta ¡a cima de la 
eminencia, á pesar de las súplicas que le fueron 
dirigidas para que permaneciese á cubierto.

—¿Qué sucede, Vauban?—dijo.—¿A qué viene 
ese fuego donde no hay enemigos?

—Señor, ésto es precisamente ló que no com­
prendo—contestó el grande hombre acercándose 
á saludar al rey, sin observar que sacaba toda la 
cabeza fuera del gabión.

—Será una segunda salida—dijo Louvois.
—No—repuso Vauban,—no puede ser una Sa­

lida; el fuego suena muy lejoS, y además nues­
tras avanzadas nos la habrían avisado. Cuidado, 
señor, las antorchas que se ven allá abajo, cerca 
de vuestros caballos, llaman la atención dej la 
plaza y van á disparar. ¡Bajáos, señor!...

Y cogiendo con fuerza al rey del brazo le hizo 
inclinar la cabeza; al mismo tiempo oyóse un 
silbido, ó mejor, un rugido estridente; el rey llevó 
la mano al oído y lo mismo hicieron Louvois y 
los demás oficiales. Una bala de cañón había 
«atravesado por entre los caballos de la Corte, de­
rribando á un pobre animal, que prorrumpió en 
un lamentable relincho.

Muchos oficiales corrieron á informarse del ac­
cidente.

—¿Le zumban los oidos á vuestra majestad?— 
dijo Vauban.—Esto es efecto de encontrarse en 
el aire de la bala. Espero que se apagarán esas 
luces que nos hacen blanco de los fuegos ene­
migos.

—Es ya inútil en este momento—dijo el rey 
de buen humor;—se contentarán con haberme 
hecho perder un caballo.

—No ha sido uno de vuestros caballos, se­
ñor-observó Louvois;—he visto como las orejas 
de un mulo.

i —¿De quién?—preguntó el rev,

—Del conde de Lavernie, y por poco causa el 
proyectil la muerte de su capellán—contestó el 
general RubaiiteU— El buen hombre acababa de 
echar pie á tierra.

—Lavernie—dijo el rey,—uri caballo ligero, se­
gún me parece.

—En efecto, señor, y un protegido de la mar­
quesa de Maintenon — exclamó amargamente 
Louvois,—uno de los héroes del banquete de 
San Ghislán.

—¿Y decís, Vauban—dijo el rey vivamente, 
que según vuestra opinión no procede ese fuego 
de una salida?

—No, señor.
—He enviado ya á la descubierta, dijo Lou­

vois.
—¡Ah! Sin necesidad de ella, voy á deciros lo 

que es añadió Vauban.—Durante todo el día 
he visto pasar destacamentos de cuatro, cinco y 
á véces diez hombres por el extremo de nuestras 
líneas. Yá recordaréis que os lo he participado, 
caballero.

—Campesinos—dijo Louvois.
—No tal, partidarios.
—Pero, caballero—objetó Louvois,—nuestras 

guardias Íes habrían observado.
Ignoro cómo lia sido; pero me afirmo en mi 

opinión. Además, esto en nada me incumbe; yo 
dirijo la artillería y las obras; á los señores de 
Luxemburgo y de Boufflers toca la observación 
y defensa del campo.-

—Vauban, esto no ha de impediros manifestar 
vuestras ideas.

—Inclináos, señor, he visto luz en el baluarte; 
van á hacer fuego.

Una bala de cañón pasó levantando la tierra 
de los alrededores; en aquel momento regresó el 
«ayudante de campo enviado por Louvois, anun­
ciando que un Cuerpo de cuatrocientos hombres 
se habia establecido en ios pantanos, sin que se 
supiera de dónde habia venido ni cómo se habia 
formado; que al principio se le tomó por un 
Cuerpo del ejército francés; que el señor de Lu­
xemburgo no había podido atacarle por no cono­
cer el terreno; que el fuego de aquella tropa ba-

—Vauban tenía razón—dijo el rey;—es preci­
so mirar eso.

Louvois se turbó y alejóse con precipitación 
sin decir una palabra; un instante después óye­
sele ordenar un movimiento á los jinetes, y los 
pasos dé los caballos indicaron la marcha de un 
destacamento que desapareció en la oscuridad.

—¿Qué opináis de esas partidas?—preguntó 
el rey á Vauban después dé la marcha de Lou­
vois.

—No hace mucho me admiraba de que ios 
enemigos no Se ocupasen en socorrer á Mons, 
y ahora veo que piensan en ello. Esas partidas 
son fos exploradores de un ejército que se for­
ma en alguna parte. El príncipe de Orange se 
agitará, tenedlo por seguro, señor; pero como he 
tenido ya el honor de decir á V. M., esto incum­
be á fos jefes de las líneas de bloqueo.

Louvois llegó á tiempo para oir las últimas 
palabras.

—Agitése en buena hora el príncipe de Oran- 
ge—dijo; bastante mosquetes tenemos para él 
y suficientes cañones para la plaza. No penséis 
en el'o, señor; el principe de Orange no dará un 
pasó; pero dígnese V. M. rogar al señor de Vau- 
bán que dé los más que le sea posible; los tra­
bajos no adelantan.

Vauban levantó la cabeza, que, abismado en 
su meditación visible, tenia indinada hacia un 
momento como Arquímedes.

—¡Cómo!—dijo.—¿Que no adelantan los tra­
bajos?

No—exclamó Louvois,—y ved que no acuso 
á nadie; pero la trinchera describe una elipse 
tal, que hace dos días que nos hallamos estacio­
nados gastando mucho dinero.

¿Qué habríais deseado?—preguntó Vauban 
sin inmutarse.

La realización del axioma de que la distan­
cia más cort.'i de un punto á otro es la lina recta. 
Vuestra majestad comprenderá que si la trinche­
ra sólo tuviese media legua, nos llevaría más 
pronto á los muros enemigos que contando una 
legua cómo la nuestra.

—Decís bien, caballero — repuso Vauban;—
rria un camino por donde dehia p«Tsar el convoy ¡ pero á estas horas habría hecho matar doscientos 
de víveres; que Boufflers no tenia órdenes y las hombres.
pedia, y finalmente, que aquellos desconocidos ó 
invisibles enemigos causaban gran daño á las 
rondas, habiendo destruido ya dos desde que 
abrieron su fuego.

Puede ser; pero h«abríais tomado á Mons dos 
dios antes.

- -Haré lo que S. M. me ordene—dijo el inge­
niero con sangre fría;—la vida de los hombres

de su reino le pertenece. Ei rey responde de las 
almas, mientras que yo, soldado y cristiano, me 
aplico á prodigar los golpes de pico y á econo­
mizar los cañonazos; mi intento es apoderarme 
de Mons removiendo mucha tierra y exponiendo 
pocas vidas; pero si el rey quiere ir más á prisa, 
haremos una línea recta de aqui á la ciudad, nía 
ñaña estará hecho, al dia siguiente batiremos las 
murallas, y de este modo ahorrará S. M. diez mil 
escudos, perdiendo en cambio mil ochocientos 
hombres. Esta es la cuenta.

—Hacedlo como os parezca, Vauban; sabéis 
más que nosotros en esto y en otras cosas—dijo 
él rey sin parecer observar el mal rostro de Lou­
vois,—y hacednos presenciar cuanto antes el 
bombardeo que nos habéis prometido.

El ingeniero continuó su tarea.
Luis XIV, que deseaba consolar á su ministro, 

le preguntó;
—¿Qué habéis dispuesto respecto de esas par­

tidas?
—Señor, lie mandado á un destacamento para 

que las observara, y al abrigo del mismo pasa­
rán el convoy y las rondas.

Vauban dirigió hacia el horizonte su inteligen­
te mirada como para enterarse de la operación 
ordenada por el ministro, y «al ver marchar á lo 
lejos á la tropa enviada por éste, exclamó, mien­
tras el rey y Louvois bajaban el camino conver­
sando:

—¡Otros hombres sacrificados! ¿Y por qué? 
Para proporcionar blancos humanos á gente que 
se entretenía disparando al vacío. A mandar yo, 
habría retirado las avanzadas...; pero ¡ay! nada 
tengo que ver en ello—añadió Vauban suspiran­
do; -vamos á cargar mis morteros y á enrojecer 
mis bombas.

El rey, que protesaoa grande afecto á su mi­
nistro y que temía siempre entrar con él en abier­
ta discusión, nada dijo acerca de la orden comu­
nicada al destacamento y abandonó la eminencia 
con Louvois, el cual se despidió de él diciendo:

—Señor, déme vuestra majestad permiso para 
que vaya á almorzar á mi tienda.

—¡Almorzar á las nueve de la noche!
—Estoy en ayunas, señor—̂contestó Louvois 

con sencillez.
Conmovido el rey, movió la cabeza, golpeó 

amistosamente la esp«alda de Louvois y le dijo:
—Sois un buen servidor; id á descansar.
El ministro partió rebosando de alegría; amaba,

á su rey, amaba lítgloria, amaba el trabajo, y su 
rey acababa de acariciarle; Mons iba á ser tbma- 
da, y en cuanto á trabajo, lo habia para diez mi­
nistros de la Guerra, Esto sin contar que habia 
tomado su desquite del festín de San Ghislari.

—Es cierto que tengo otros pesares—pensó; — 
pero procuraremos remediarlos más tarde.

Y dirigiéndose hacia su tienda, fijó una última 
mirada en la línea rojiza del horizonte, donde el 
enemigo continuaba el fuego. Su ayudante de 
campo siguió sus pasos.

—¿Qué sabéis de la caballería ligera que acar 
bo de destacar?—preguntóle el ministro.

—Pronto llegarán al pantano, monseñor.
—¿Han perdido ya mucha gente?
—Ni un hombre todavía, monseñor.
—Suerte han tenido, porque el camino está 

muy descubierto.
—¡Oh! Van muy bien mandados, monseñor; el 

conde de Lavemfc es un excelente oficial.
—Muy bueno—dijo Louvois con siniestra son­

risa;—¿qué medidas ha tornado?
—Como el camino que conduce á la eminencia 

que le habéis mandado ocupar se halla casi des­
gastado por el continuo acarreo, y las rodadas 
tienen cuatro pies á lo menos de profundidad, el 
teniente ha colocado á los caballos en ellas y 
á los hombres detrás de los caballos, de modo 
que hasta ahora las balas no lian alcanzado a 
ninguno.

—¡Bien pensado!—exclamó Louvois crispando 
sus dedos.

—Por desgracia—añadió el ayudante de cam­
po-fuerza les será subir á la eminencia, y enton­
ces...

—Entonces no les servirán las rodadas—dijo 
Louvois con espantosa sonrisa.

—Es un puesto muy peligroso, monseñor—se 
atrevió á decir el ayudante de campo.

—¿Lo creéis asi?—dijo el ministro con aire dis- 
t aido.—Ved si han llegado mis correos.

Y despidió asi .al ayudante de campo, qu>eit 
entró en la tienda del ministro, mientras que éste 
miraba con obstinación un mismo punto del ho­
rizonte.

De repente las primeras bombas de Vnufa i 
iluminaron e! fondo del cielo, y su luz permitió 
ver á la caballería ligera que subía el ribazo ex­
puesta al fuego de los enemigos ocultos entre los 
bosques y pantanos.

(Se continuará.)
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